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El debate político. 
Mientras la cernida lluvia de ayer calaba 

hasta los huesos á los pacíficos madrileños 
que iban y venían por esas calles de Dios 
en los caballitos de San Francisco, una mul­
titud de haraganes se apiñaba en los pasi-

Íllos, tribunas y escaños del Congreso. En 
aquel elegante local, que tantos puntos de 
semejanza tiene con un templo griego como 
con un teatro del siglo XIX, resonaban, ora 
«CCS pausados y solemnes como los acentos 

una homilía, ora rumores y murmullos 
Como las desiguales notas de un jolgorio. 

Es que los parlamentarios repetían por 
milésima vez esa jerigonza que se llama 
debate político. 

Ün tribuno de ia plebe liberal era el hé­
ROE de la fiesta. DE su boca salían rociadas 
de anatemas contra los míseros del banco i 
^ul , y alguna vez, entre raudales de elo­
cuencia, caían pensamientos amorosos y 
lastimeros para la madre patria. 

Tomaban nota los taquígrafos, escribían 
¿ toda prisa los periodistas, atisbaban con 
^jo avizor y oído atento los interpela­
dos, divertíanse las damas, y bañábanse en 
^ g T t a de rosas los curiosos. Aquello era ea- • 
tretenido de veras, tan entretenido, que á 
pasar en Jerez y de noche, hubiera hecho 
olvidar á los anarquistas el hambre y la sed 

destrucción y venganza. 
Porque allí se dilucidaba también si dop i 

|Aatonio se conserva ó no tan rozagante 
'Como cuando dio el Manifiesto del Manza­
nares; si Romero y Silvela son amigos, 6,\ 

por el contrario, se enseñan los dientes; si ISASA y Fabié han servido para algo, ó si á 
COS-Gayón le pasa lo que al ungüento 

.Wanco, que tanto vale para la Hacienda 
¡Como para la Justicia. 

Y á fe que el rey del torneo cumplía á 
Conciencia su cometido. Su oración era con-
cluyente, sus cuchufletas graciosas, sus iro-
Pías punzantes como lezna de zapatero ó 
^onrisita de Silvela, .sus argumentos sin 

^elta de huja posible. 
Pero como toda obra humana tiene defec­

eos, antójasenos que la perorata del señor 
!*íaura en eso del debate político tenía uno, 
<¡S de grueso calibre. Nadie, ni él mismo sa-
;oe dónde iba, ni qué pretendía sacar en lim-
IPio con la saliva que gastaba. 

Si la elocuencia tiene dos fines, conven-
^̂ r al entendimiento y persuadir á la vo-

¡̂ •̂ tad para que obre en un sentido deter­
minado, la del Sr. Maura se quedó á la mi­
tad del camino. Pudo convence á los oyen-
^̂ 8, y los convencería desde luego, pero es 
•"''í&uro que nadie supo qué hacer después 
'le convencido. 

¿Quería el Sr. Maura que volviese otra 
"̂62 al banco azul el Sr. Silvela? ¿Le hacía 

Rosquillas la desaparición de los ISASAS y 
^abiés de las poltronas ministeriales? ¿Se 
^rjaba la ilusión de que la mayoría, con­

movida con su palabra, va á derribar con 
piis votos la obra ministril de Antón el IN­HUMANO? 

Pues si no quería nada de eso, ¿qué que-
iWa 

parlamentador de ayer tarde? Vamos 

^er, ¿para qué servirá el debate político? 

n Cuando la República romana, prostituida 
deshonrada con todo género de inmundi-

í- t̂ ias, pereció en el seno del cesarismo, dejó 
aquellos ciudadanos una estupenda afi-

'̂ ión á los torneos oratorios. Y como habían 
i^Uado ya los comicios, y en el [Senado 
teenaa si se oía otra cosa que los relinchos 

caballo de Calígula, los ciudadanos ora­DORES tuvieron el buen acuerdo de irse con 
música á otra parte, y hacer sus exhibi-

'̂ iones en las academias de declamación. 
A ellas acudían los aficionados al arte, y 

^te un concurso de diletantli, el orador de 
'^üda, que á veces era Nerón mismo, expo-
'^a SU paiigíjer sobre cuestiones tan trascen­
dentales como la siguiente: «Supongamos 
ÛE Cicerón, huyendo por mar de su patria, 
Heva consigo á bordo todas SUS obras, y 

ESE trance sobreviene una tempestad que 
"Miga á los tripulantes á arrojar al agua 
1̂ lastre del buque, y se VE en la alternati-

N DE tirar los libros^ ó perder la vida. ¿Qué 
rara Cicerón? ¿Renunciará á la vida, ó á la 
ploriaV» 

Parécenos que el debate político de aho­
í a no excede mucho en interés á aquellos 
füstóricos debates. Si los sesudos romanos 
*ftcaban de allí la cabeza caliente, los espa-
"̂ oles en cambio sacamos de aquí los pies 
''Oino un chorlito. 

Los tiempos de los comicios han pasado 
'̂ ^mbién en España como en Roma, y ahora 
L̂omo entonces el Parlamento se doblega á 
1*0 a\xü el César do temporada quiere. Si al-

'a vez abrasan los labios de un orad,or, EL 

hielo de su alma y el escepticismo de los 
demás templan los ardores del candido que 
tomó su papel en serio. Al fin de la compar­
tida votos son triunfos. Por eso los que se 
insultan en el salón se saludan y abrazan 
en los pasillos. 

De aquí que nos permitamos dar un con­
sejo á esos repiiblicos. Puesto que el único 
provecho que dan es divertir á las damas y 
á los desocupados, imiten á los de Roma y 
sálganse del Parlamento. 

No profanen los edificios de la nación con 
semejantes aventuras. Donde todos bailan 
al son que el Gobierno toca, los ecos dis­
cordantes son inútiles. 

En cambio ¡qué delicioso no sería en el 
Liceo Ríus un debate político! 

E N E A S . 

U'¡ ¡' III n • . . . 

f 

Qué decadencia Intelecto 
Hacía tiempo que no habíamos oído la 

opinión de los librecambistas sobre las ma­
terias económicas que han venido ocupan­
do la atención pública desde que se inició 
la gran crisis financiera que agita al mundo. 

Reducidos á silencio casi absoluto al ver 
los desastrosos efectos de sus predicaciones 
y la reacción proteccionista que estos efec­
tos producían en todas las naciones, sólo 
han levantado un poco la cabeza y lanzado 
tímidamente una balbuciente protesta ante 
los aranceles que ha formado el Gobierno 
conservador que tan infelizmente nos rige. 

No vamos nosotros á defender estos aran­
celes; no los hemos estudiado con la aten­
ción debida, y no nos gusta hablar de lo que 
no conocemos; hasta nos parece difícil que 
sean buenos, atendida la precipitación y 
manera como han sido hechos. Nos pare­
cen exagerados en algunos puntos eu que 
nos hemos fijado. Pero á esto contesta el 
Gobierno que son de defensa y que se po­
nen los derechos altos para que haya lugar 
á tratar ventajas con algunas naciones re­
bajándolos. Sea. 

Lo que á estos y á cualesquiera otros 
aranceles elevados les encontramos es que 
el contrabando los anulará, porque toda 
contribución que no tenga fiscalización efi­
caz y se base solamente en la moralidad 
administrativa, es contribución al agua, es­
to es, contribución que sólo aflige al v u l g o , 
á los pequeños, y dej a libres á los grandes, á 
los influventes para negocios escandalosos. 

Pero dejando esto aparte, vamos á hacer­
nos cargo ligeramente de un artículo firma­
do por I) . Laureano Figuerola y publicado 
en M Liberal. 

Siendo el Sr. Figuerola el jefe, el pontífi­
ce máximo, el ministro prototipo de la es­
cuela librecambista, quisimos detenernos 
en la lectura de su artículo para ver si nos 
daba alguna luz para aclarar el concepto 
que habíamos de formar de los futuros aran­
celes. 

Mas nuestro desencanto fué tan estupen­
do, cual lo será sin duda el de nuestros lec­
tores al leer los párrafos que vamos á tras­
cribir. 

Empieza por confesar que sabía que estos 
aranceles habían de ser de protección del 
trabajo nacional Primer tapón. Pues con 
esto solo tienen lo necesario para lograr el 
visto bueno y aprobación de todo español 
amante de la prosperidad de la patria; 
¿quién no ha de aprobar que se proteja al 
trabajo nacional? Lo malo hubiera sido que 
encontrara que no lo protegía ; pero pro­
tegiéndolo ¡le parece mal al Sr. Figuerola! 

«¿Pero arancel de defensa!»—excla­
ma. Y continúa: 

«¿Defensa de qué? Cuando varias nacio­
nes, excepto la pérfida Albión, se encasti­
llan y levantan murallas y atrancan las 
puertas para que no entren mercancías de 
procedencia extranjera, ¿de cuál enemigo 
hay que defenderse?» 

¡Esto no comprende el articulista! Pues 
nos hemos de defender del enemigo que 
cierra la puerta á nuestros productos y nos 
envía los suyos, llevándose nuestro dinero 
y no permitiendo que vayamos nosotros á 
vender en su casa para que no nos llevemos 
el suyo. Nos parece que la respuesta no 
puede ser más fácil, y que todas esas ex­
clamaciones é interrogantes son inútiles, 
pues la cuestión no puede presentarse más 
al alcance de todas las inteligencias. 

Ün poco más abajo dice: 
«Más que arancel de defensa debía cali­

ficarse de arancel de ofensa.» 

Y enumera á quieii ofende, empezando 
•)or los extranjeros. Y encuentra ¡gran ha-
lazgo! que hace ofensa á todas aquellas 

naciones á las cuales perjudica, ¡y esto no 
lo ha descubierto PerogruUo, sino el jefe 
de los economistas españoles!, según el 
cual «se hace ofensa á Alemania aumentan­
do ocho veces el derecho que ha.sta ahora 
pagaba el alcohol, no destilado, sino recti­
ficado, de ac^uella tierra, y esta ofensa no 
es buen preliminar para un tratado». 

Esta ofensa es del género de la que reci­
bió un español que cuando residíamos en 
país extranjero nos fué presentado y fué 
introducido en nuestra tertulia; era gran 
tresillista y nos ganaba el dinero á todos, 
do suerte que los contertulios empezaron á 
retraerse ele jugar, no encontrando igual la 

Sartida. Uno de éstos le encontró algunos 
ías después, y el buen hombre le dijo: 

¿Por qué han dejado Uds. de jugar? Me 
han perjudicado Uds., porque ibaá quedar­
me en esta población contando con que con 
las cuatro ó cinco pesetas que sacaba del 
tresillo tenía lo bastante para vivir con des­
ahogo. 

El Sr. Figuerola hubiera encontrado que 
era una ofensa al tresillista el haber dejado 
de perder las cuatro pesetas que nos sacaba 
el candoroso jugador, que se nabía figura­
do que nuestra paciencia y nuestros bolsi­
llos no se cansarían nunca. 

También encuentra el Sr. Figuerola que 
hacemos ofensa á Francia porque subimos 
extraordinariamente los derechos á los vi­
nos tintos franceses—que apenas entran en 
España si son comunes—y a los espirituo­
sos Pues es lástima que así se maltrate 
á estos buenos republicanos franceses, que 
no hacen más que regalarnos caramelos; 
¡habráse visto actitud como la nuestra!.... 

Al Sr. Figuerola no le importa que pu­
diendo fabricarse en España el champagne 
tan bien como en Gualquiera de los otros 

Suntos de Europa oonde se fabrica fuera 
e la comarca de Champagne, seamos tri­

butarios del Extranjero perpetuamente, y 
no se proteja á la fabricación del champag­
ne español. Ni le gusta tampoco que so­
brándonos el vino tinto por cerrarle Fran­
cia sus puertas, el vino tinto francés en­
cuentre dificultades para hacer la compe­
tencia al español dentro de nuestra casa, 
porque esto es ¡hacer ofensa á Francia! 

A los productores nacionales encuentra 
también que les hace ofensa por haberse 
aumentado los derechos de introducción á 
las primeras materias. De los derechos im­
puestos á la introducción de los cáñamos 
podemos decir que no sabemos si son toda­
vía bastante protectores para que hagan 

Íiosible la reaparición de este cultivo, an-
es importantísimo en Cataluña, y que ha 

desaparecido por completo de comarcas 
enteras, no sabiendo ahora en qué emplear 
las tierras de regadío, pues dedicándose 
todas á hortalizas y legumbres, la abun­
dancia hace que no'tengan precio remunc-
rador, y los colonos í io pueden pagar, y 
los amos percibir las' rentas de la tierra, 
de las que viven , si es que con ellas 
pueden vivir. 

En los carbones quizás haya algún per-
. uicio, y también en algún otro ramo, pero 
a rebaja de derechos en estos puntos puede 

ser objeto de compensación en los tratados. 
Viene luego la consabida «ofensa á los 

obreros á quienes se quiere amparar», y 
consiste en «el encarecimiento de las sub-
sistencias por modo extraordinario»; como' 
si á los obreros les importara gran cosa que 
los alimentos se abaraten de algún céntimo 
si no tienen jornales qtie les proporcionen^ 
lo necesario para comprarlos. Lo que con­
viene ante todo es que haya trabajo, para 
lo cual es preciso que la producción sea fá­
cil y activa. Cuando falta este jornal no 
hay más medio que emigrar, por barato 
que esté el pan; y esto les ha pasado á los 
millares que se van á América y á los innu­
merables que pierden sus fincas, embarga­
das por no poder pagar la contribución. 
¡Estas sí que son ofensas verdaderas, señor 
Figuerola! De lo demás ríase Ud. 

Otra ofensa encuentra el articulista, y le 

parece la mayor, y se hace al sentido 
comtin. No concibe que se tase «con altos 
derechos determinados artículos, no por la 
calidad y naturaleza de ellos, sino por su 
procedencia». De suerte que no concibe la 
gratitud ni la conveniencia, pues lo natu­
ral parece que á quien nos favorece con 
ventajas le favorezcamos también nosotros, 
y que al que nos trata á palos pongamos á 
lo que viene de su procedencia condiciones 
peores que á los amigos. Obrar de otro 
modo sería establecer una igualdad qite 
ofendería al sentido común. No comprende­
mos, pues, dónde se halla la ofensa á este 
precioso sentido que no se muestra en el 
artículo que comentamos. 

Se extraña también de que haya dos es­
calas, la máxima y la mínima, una para las 
naciones que quieren tratar con nosotros y 
otra para las que no; y no concibe que aun 
dentro de la escala mínima se hag'an reba­
jas á los que nos hacen concesiones que 
compensen estas rebajas. Dice que esto será 
muy complicado. Razón verdaderamente 
científica. ¿No dice que los aranceles son 
una ofensa para tantas gentes? Pues si se 
da un medio para borrar ó dejar de hacer 
esta ofensa á quien nos trate bien y á quien 
sea posible evitarla, ¿qué hay de malo ni de 
reprobable en ello? 

Concluye con el cañonazo final de regla­
mento librecambista: con los intereses 
del comercio, á los que supone sacrificados 
á los de la agricultura y de la industria 
Pero considere .si estas dos fuentes de pro­
ducción no dan prosperidad al país, ¿quién 
comprará al comercio? Haya riqueza, naya 
abundancia, que el comercio también pros­
perará. No venderá tantos géneros extran-
, eros; pero ¿qué más da? Todo es vender; y 
o que del país despacha, en el país se que­

da, al paso que lo del Extranjero se va don­
de no nos puede aprovechar. 

Una sola cosa dice en que podrá acertar: 
en que el comercio de contraoando y el de 
matute resultan enormemente protegidos. 
Pero esto no es culpa de los aranceles, sino 
de los que los hau de hacer cumplir. 

Ahí concluye el artículo del Sr. Figuero­
la, y ahí concluye también la demostración 
de la decadencia y vulgaridad á que ha ve­
nido á parar esa escuela democrática que 
ha desquiciado y arruinado á E.spaña, reli­
giosa, política, económica y socialmente. 

Felicitémonos por ello. 

L . M. DE L L . 

— ' — 

Entre ellos. 
Con el título de «Los consecuentes del 

integrismo», leemos en La Unión Católica 
de ayer el adjunto suelto; 

« H a y políticos que pasan por ser la encama­
ción de la inconsecuencia, y sin embargo no l le­
gan con mucho á otros que á todas horas se las 
dan de consecuentes. 

Véase si no lo que sucede con los integristas, 
que á todas horas hablan de su consecuencia, y 
sin embargo lo ban sido todo en política: isabe-
línos, carlistas, anticarlistas, católicos indepen­
dientes, carlistas otra vez, anticarlistas otra vez, 
y ahora integristas por su cuenta y riesgo. 

Eso sí, siempre defienden su presente, como 
sí su pasado no existiera, como si todos aquí 
hubiésemos perdido la memoria. 

Anoche, sin ir más lejos, publica la gaceta del 
integrismo, que por tantos años defendió el re­
traimiento, un artículo encaminado á probar que 
se debe ir á las Cortes, y que, en efecto, D . Can­
dido Nocedal y D. Antonio Aparisi y Guijarro 
fueron y consiguieron no pocos bienes. Si se 
tratara de mortificar al órgano integrista ¡cómo 
copiaríamos al píe de lo que hoy dice lo que de­
cía cuando excomulgaba á los que hacían lo que 
ahora hace su director! 

Pero en fln , dejemos esto á un lado, y co­
piemos lo que El liberal escnhe en contestación 
a la gaceta'del integrismo: 

«Agradecemos su cortesía á El Sialo Futuro, 
pero crea que no necesitábamos las explicacio­
nes que nos da. 

S i los íntegros quieren ir á las Cortes, allá 
ellos; y si no quieren, lo que es por nosotros que 
no vayan. 

Y a sabemos que antes de la revolución de Sep­
tiembre D . Cándido Nocedal y D . Antonio A p a ­
risi y Guijarro fueron á las Cortes. 

Pero no se remonte El Siglo Futuro tan atrás. 
A s i encontrará ejemplos para todo. 
Porgue antes de la revolución de Septiembre 

también fué D . Cándido Nocedal á un Ministerio 
de doña Isabel I I . 

Pero supone El Siglo Futuro que cuando algún 
pobrete echa á volar la paparrucha de que los 
íntegros van á reconocer lo existente, todos los 
liberales echan las campanas á vuelo. 

Vamos, el colega ha oído campanas y no sabe 
dónde. 

Porque lo que es nosotros nunca hemos echa­
do á vuelo las nuestras, aunque hayamos oído 
esas paparruchas. 

N i había mot ivo. 
A l contrarío. 
Precisamente El Siglo Futuro ha p'sstado y 

presta los mejores servicios á nuestra casa desde 
donde está.» 

L a acusación es gravísima. Pero la gaceta 
del integrismo ha pasado por otras no menos 
graves .» 

El único comentario que puede ponerse á 
las anteriores líneas es el siguiente; Qr 
habet aures audiendi, audiat. 

Los liberales han dicho siempre de los 
carlistas que estorbamos en todas partes. Y 
fundados en ese estigma de odiosidad que 
tenemos para el liberalismo, hay muchos 
católicos cobardes que se retraen de lla­
marse carlistas. 

Ya lo saben, pues, esos católicos acomo­
daticios y meticulosos. El Liberal confiesa, 
y no es la primera vez por cierto, que los 
integristas le son simpáticos y que le pres­
tan buenos servicios desde donde están. 

Por consiguiente, aquellos á. quienes les 
a^ade el no aparecer el coco de la revolu­
ción, los que sientan repugnancia de poner­
se resueltamente en el campo de las gran­
des afirmaciones católico-tradicionalistas, 
que se vayan á El Siglo jiiituro. 

Los revolucionarios les dan el visto 
bueno. 

Nuestro querido compañero La Lealtad 
Navarra publica una carta de Tolosa dan­
do cuenta de la inauguración del nuevo 
Círculo carlista de aquella villa. 

«No se puede Ud. figurar, mi querido di­
rector—dice el comunicante,—el deseo que 
los carlistas teníamos de tener nuestro 
Círculo por mil motivos, y no era el menor 
el de saber que no lo querían los liberales, 
desde los grises (vulgo nocedalinos) hasta 
los republicanos; porque es sabido que todo 
lo que ellos no quieren que hagamos es jus­
tamente lo que á nosotros conviene hacer; 
así que hoy es un día verdaderamente de 
júbilo para los carlistas de Guipúzcoa, y en 
particular para los de Tolosa, que sólo an­
helamos la apertura oficial con la presencia 
de nuestro querido Jefe el señor marqués 
de Cerralbo. 

Hé aquí la lista de los señores que com­
ponen la Junta: 

Presidente.—D. Ladislao Zavala. 
Vicepresidentes . — J). Juan Carlos Al-

zaá.—D. Juan Echeverría, diputado provin­
cial. 

Vocales.—Excmo. Sr. D. Antonio Elóse-
gui.—Excmo. Sr. D.lgnaciolbero.—D. Cán­
dido Orbe, hijo del señor marqués de Valde-
Espina.—D.Juan Bautista Icbaso-Asu,dipu­
tado jirovincial.—D. Inocencio Dorronsoro, 
ex diputado provincial.—D. Fermín Ale­
gría, ex alcalde. 

Contador.—D. Manuel Gaztaña. 
Tesorero.—B. Miguel Mocoroa, diputado. 
Secretario.—1>. Friáicisco Zeverio.. -
Vicesecretarios.—D. Juan José Alcorta, 

comerciante.-^D. Alejandro Múgica, arqui­
tecto. 

Del Casino sólo diré á Ud. que es, sin 
disputa, uno de los mejores de líspaña; el 
salón es regio, adornaao con gusto y seve­
ridad; mide 20 metros de largo, 10 de aucho 
y cuatro de alto; tiene un magnífico gabi­
nete de lectura y un precioso departamento 
de billar y juego de tresillo: en fin, cuando 
ustedes vengan por acá dirán si les gu.sta.» 

De todas veras enviamos á los carlistas 
de Tolosa nuestra más cordial enhorabuena. 

Según nos anuncia la Secretaría del Cír­
culo tradicionalista de Madrid, el sábado 16 
del actual, á las nueve y media de la no­
che, se reunirá la Junta general ordinaria, 
con objeto de examinar las cuentas del año 
anterior y dar posesión á la nueva Junta 
directiva. 

Política suê ' 
A l cabo les va dando que hacer • JR u o u i ' 

les el L ibro de Honor carlista. 

Bien es verdad que aparentar, lomario S 

broma. 

A h í va, por ejemplo, la bromita ' • 
« L o s carlistas han enviado á si • 

Libro de Honor, en que constan le 
sus adeptos. 

»En el figuran dos senadores, c 
dos, uno dudoso, el duque de Solfe 
tados provinciales, 726 concejales : 
dúos que forman siete Juntas de i ' 
provincias y unas 800 de distrito. 

» E s un alarde de fuerza como otr cualquier! 
y más inocente que ningún o t ro .» 

Es verdad. 

Más inocente, por lo visto, que el .]ue í<< 
ñutieron los anarquistas en Jerez la noche del 

viernes último. 

Pero á Za Época lo mismo le da. 

Hace tiempo que perdió la inocencia. 

Después todo, no todos los inocentes viven 

en este barrio. -

Examine, por ejemplo, Za Época su concien­

cia, y puede que vea entre los suyos algún inc­

oen tito. 

Por su parte Za Justicia nos dedica nada me­
nos que im artíctdo. 

En el cual, d e s p u é s de llamar al L ib ro de Ho­

nor Memorias de ultratumba y otras lindezas, se 
descuelga con los siguientes párrafos: 

« Y á fe que no se han descuidado ni perdido el 
tiempo esos s e ñ o r e s mientras han estado muer­
tos y sepultados bajo el peso de las institucio­
nes, Martínei Campos y la regencia. 

»Cuando todo el mundo les creía reducidos á 
polvo ó á empleados, que para el caso parecía lo 
mismo, ahora resulta que en el fondo de l o s se­
pulcros y de lo s ministi>r''"'' "^tf>.b.iii ; . i ' ;y i-

vU ^ 
- Rtí}.','; n.b. t ! I... 

L o s carlistas ni 
nos organizamos para j>e;í 
t ínoB. 

« í quisiéramos eso, nos habríamos hecho libe­

rales, ó por lo menos mestizos. 

Pero no de sólo pan v i v e el hombre. 

Sin embargo, es muy natural que Ka J 

y sus cofrades en liberalismo nos j i . . IH i 
manera. 

Porque para ellos en las cartera? 
de los cíelos. 

Y claro; piensa el liberal que loii .a -

MiiLiimámM'.................... 

teta 

Suma y sigue: 

«Con estos elementos se apres' 
ese partido, que entre el difunto 
España y el héroe del algarrobo ' 
do, y cuya tumba se halla guard 
gencia.» 

¡ L a tumba, eh! 

Pero esa tumba se debe parecp 

del Cid. 

Que alguna vez le abrió las pi 

pudiese salir á derrotar á los mo 

Por lo demás es cierto que en 1 

tumba, ó, por mejor decir, un cei 

Y en esa tumba ban de caer to< 

dos l iberalismos. 
Porque ya lo ha dicho ayer en i 

Sr. Maura con esta frase: 
« Y o creo en la inmortalidad de 

De El Demócrata: 

«La Hacienda de la República 
editorial de El País. 

»No la olvidamos. 
»Fué una calamidad, una plagn 

que soñó José, una bancarrota 
cuyos funestos resultados aún hoy 
consecuencias.» 

Efectivamente. 
Los liberales están tocando las . ¡i 

de la Hacienda de la República. 
Sí no se la hubieran comido los 

tendrían ellos festín para algunos -lu, 
Y no les sucedería lo que ahora. 
Que los pobretes están desollando c. 

país y comiéndose las últimas zarazas del 

Carta de Ven< nda 
9 de Enero ie ' S O I 

üoliciag de la R e a l Fit<n(>! . 

El palacio Loredán, cerrado '\̂  
tlltimas fiestas, ha recobrado 
habitual con la venida del 1 * 
dríd y del Príncipe D. Jaim'\ 
de llegar á Venecia. 

Después de celebrar en Vir, 
de Año nuevo, según relaté t: 
terior, D. Carlos y D. Jaime i 
uua breve excursión por la 1 
rriendo durante tres ó cuatro 
pintorescas regiones, de aspeí 
lante al Mediodía de España, 
bosques de naranjos, palmer., 
la ilusión de una eterna priiu; 

Aquel viaje, con el ciml qut ¡ . •. 
obsequiar á su amado hijo ai i i .v- <! 
viese á enterrarse en la*; nie\ ^ 
mas septentrionales y á afr'u! 
sa vida militar de la'Acadeim; 
por el deseo de poder pasar « 
fiesta tradicional de la 
la, la solemnidad de los 

El día 6 hallábanse los augV' 
de regreso en Viareggio, don( 
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solemne Misa cantada, oyéndose en ella los 
abordes de la Marcha Real al alEar, y al 
terminar el conmovedor himno de San íg--
nacio, cuyas notas hablan con tanta elo­
cuencia al alma de los desterrados. 

Todos los de la casa presentaron sus feli­
citaciones á los augustos proscriptos, y en 
la comida de aquel dia sirviéronse en la 
mesa exquisitos mazapanes, turrones y dul­
ces de España, regalados por el Marqués de 
Cerralbo y el Barón de Albi, 

Cerrado el período de las fiestas, y rtf^iá-
ma la fecha del regreso de D. Jaime a W i e -
ner-Neustadt, S. A . R. ha[llegado con sü aü» 
gusto padre á Venecia, .según digo n\Ás arri­
ba, y después de un brevísimo descanso 

. proseguirá para Austria. 
! Al regresar al palacio Loredán han serví» 

do de inmenso consuelo á D. Carlos los cen-
tenares de telegramas de f<>licitación de 
España y sus colonia-s que aquí le espera­
ban, y cuyo número va de año en año en 
aumento. 

L a <innuer.xa1». 

El dengue, tráncelo ó oomo quiera Ha-
•marse la epideniia á la moda, designada en 
Italia con el nombre de injluema, está cau-

' Sando e:i Venecia numerosas víctimas. 
. A más de 50.000, es decir, á más del ter-

, Cao de la población, ascendía a y e r el núme­
ro de atacados; y calculando por término 
medio que cada enfermo retiene al lado 
suyo una persona que le asista, resulta que 

, dos terceras partes del vecindario se hallan 
claustradas, y así aparece del aspecto ge­
neral de la ciudad, cuya^s calles, paseos y 
teatros se hallan desiertos. 

Por fortuna la epidemia, aunque ían'ge-
neralizada, es mucho más benigna que en 
Milán y en otros pUhtD.s de Italia, y las de­
funciones producidas por ella no han pasa­
do ningún día de 70, fluctuando general­
mente entre 50 y 60. 

Con rarísimas excepciones, casi todas las 
victimas son de sesenta años para a.rriba, 
no^siendo nunca mortal la enfermedad en 

"iOS que no han cumplido medio siglo. 

F u n e r a l e s del I*atriarca de Venec ia . 

Venecia prepara suntuosos funerales á su 
llorado Pastor el venerable Cardenal Agos­
tini. 

El cuerpo, embalsamado por el doctor 
Cini, que es precisamente el médico de la 
casa del Duque de Madrid, será expuesto 
durante tres días, á partir de pasado maña­
na lunes, velado eu las horas diurnas por 
las Comunidades religiosas, y en las noc­
turnas por el clero secular. 

Los funerales solemnes se verificarán en 
la basílica de San Marcos el próximo jue­
v e s , oficiando en ellos el Obispo de Aclria, 
en ausencia del Cardenal Canossa, Obispo 
de Verona, que se halla enfermo. 

El sepelio tendrá.lugar en la capilla Emi­
liana, en la isla de San Miguel, seiún deseo 
del difunto, si el Gobierno concede permi­
so, cosa que á todos parece fuera de duda. 

En la capilla Zen, de la catedral, verda­
dera joya de valor inestimable, devuelta al 
culto y al arte por el Cardenal Agostini, se 
halla expuesto todo el día .su retrato, en 
medallón, de tamaño natural, ejecutado 
por el pintor Bon, autor del retrato de Don 
Carlos que figura en el Círculo tradiciona-
lis,ta de Madrid. 

Conferencia saul larla inlernacional. 
El Congreso diplomático que, con la 

careta de reunión sanitaria, se está cele­
brando en Venecia, ha principiado sus ta­
reas con mal pie, pues al segundo dia de 
•celebrar conferencia ha suspendido sus se­
siones en señal de luto por la muerte del 
jedive; deferencia m u y natural eu una 
Asamblea reunida para tratar asuntos que 
en primer término interesan á Egipto. 

El objeto del Congreso es, en efecto, el 
de encontrar la manera de establecer en 
Suez cuarentenas reales y verdaderas que 
impidan ó retrasen las vis'itas del cólera á 
líuropa. 

Dicho objeto es tan plausible como inefi­
caz el procedimiento empleado p a r a lo­
grarle. 

El canal de Suez pertenece de hecho 
Inglaterra, y la Gran Bretaña no oculta su 
.resolución de mantenerle abierto, sin tra­
bas de ningún género, aunque se despue­
ble media Europa, pues ante todo y sobre 
todo e.stán para ella los intereses de su co­
mercio. 

A mayor abundamiento, se ha dado la 
Presidencia del Congreso al representante 
«.ustriaco, Conde de Arco, y el Gobierno de 
Austria tampoco se recata de nadie para 
declarar que en este punto haCe causa co­
mún con Inglaterra. 

Y para coronamiento completo de la fies­
ta , la Asamblea pseudo-inédica se reúne en 
Italia, nación que, más q u e aliada, es es­
clava obediente, fiel y sumisa de otras dos, 
I nglaterra y Alemania. 

Con esos precedentes ¿qué resultado 
firáctico puede esperarse del Congreso llar 
mado sanitario? 

»'Jada nación ha enviado un diplomático 
y un médico que le asesore. 

' Admítase el imposible de que todos se 
p ongan de acuerdo para reconocer que a 
i-nediodía brilla el sol, ó lo que es lo mis-
I bo, que viniendo el cólera de las Indias y 
si'endo el canal de Suez la arteria que pone 
á . aquellas colonias en comunicación con 
E'uropa, en esa arteria es donde hay que 
atajar el mal. 

Dése de barato—repito—que todos los 
r .lédicos congresistas admiten ese principio, 
• V así lo dicen á sus colegas diplomáticos, 
y que éstos, por voto unánime, declaran 
q" ue las cuarentenas de Suez se imponen 
c orno absolutamente necesarias. ¿Qué re-
sr .Hará ? Que Inglaterra, con muchísima 
s orna, dará las gracias á médicos y diplo-
• máticos por el concurso de sus luces, y aña­

dirá que siendo cada uno amo en su casa, 
ella inlintienc el libre tránsito del c ana l , y 
cuando las naves pasen, sin detención, del 
mar Rojo al Mediterráneo, una vez entra­
das en éste, cada pa í s que tenga puertos en 
ísn litoral es muy dueño de cerrárselos y de 
adaptar cuantas medidas preventivas se le 
antoje, guardándo.se ella en .sus dominios y 
en sus protectorados la misma libertad que 
en los o t ros reconoce. 

Y si en el continente europeo toma vuelo 
e 1 cólera, ¿qué importa con tal que en las 
i^las de l Reino Unido tomen vuelo los ne­
gocios? 

Fal lee l in ienio del jedivc . 

Las afectuosas relaciones mantenidas poí 
I ) . Carlos con el jedive de Egipto y con su 
familia Uan sido causa de que la íftuerte 

ine.sperad»*, dt!l segundo sea muy sentida por 
el étigUSto proscripto. 

Nuestros amigos no han olvidado cierta­
mente los agasajos hechos al Dliqüe d'é Ma­
drid en Egipto cuando álMVesó aqtiel país 
á .su regreso dví las Indias, y á las atencio­
nes de sqUe entonces fué objeto ha procura­
do 'corresponder sienipré obsequiando á su 
vez á los hijos del jediVé, los Principes 
Abbas y Mehemet, á quienes visitaba en 
Viena, y que por sü parle no atravesaban 
nunca VCñefcíc Sin presentarse en el iialacio 
LoredML 

lll Príncipe Abbas, primogénito-, llamado 
hoy al Trono, es un Mliésto y modesto jo­
ven, en ciiyft fiStíhbmía se reflejan las cua­
lidades características de su malogrado pa­
dre, la bondad y la dulzura. 

Por el porvenir de Egipto es de descaf 
que la educación europea le haya hecho 
añadir á esas condiciones la iniciativa y la 
energía que faltaban al difunto Thewfik, el 
cual tenía méritos, seguramente, para que­
dar en la historia como un hombre privado 
excelente, pero nunca como un hombre po­
lítico aceptable, por confundirse en él la 
bondad con la timidez, y la dulzura con la 
debilidad. 

M A R C O S L A G U . V A . 

onhm bEL SÍA 
Be da leetuía á un dictamen refeíente al pro-

.yetíto del fei-rocaíril del Grao de Valencia á Tü-
íis-, y qüsdá súhi-a la mesa para su votación defl^ 
nltiVa. 

El Senado pasa á reunirse en secciones^ 
; ir—liii-. cni^« r—r^-— 

OoMüesQ, 

Telegramas. 
( D E L A A G E N C I A F A B R A ) 

L O N D R E S 12.—Clausura de la Bolsa de hoy: 
4 por loo exterior español, (53 1[8. 

BUENOS A I R E S 12.—(Servicio especial de la 
Agencia Fabra . )—Prec io del oro en el día de 
ayer, 379. 

S I E R R A L E O N A 12.—El sábado salió de este 

Ímerto para Femando Poo el vapor Larache, de 
a Compañía Trasatlántica. 

G E N O V A 12.—El Arzobispo de Genova ha fa­
llecido hoy víctima de la influenza, que sigue ha­
ciendo grandes estragos. 

P A R Í S 12.—Según despachos de Fécamps, du­
rante la última noche ha quedado destruida 
completamente por un incendio la abadía en 
que se fabrica el icor llamado Benedictino. Las 
pérdidas materiales son tan considerables que 
exceden de dos millones de francos. 

N U E V A Y O R K 12.—En la via férrea de Louis-
v i l le á Chicago ha descarrilado un tren, resul­
tando del siniestro dos muertos y 38 heridos. 

P A R Í S 12.—La Cámara de diputados lia reele­
gido presidente para la legislatura de 1892 á 
Mr. Fioquet por 260 votos de los 387 diputados 
que tomaron parte en la elección. 

L I S B O A 12.—Corre el mmor de que el minis­
tro de Hacienda renuncia su cartera por des­
acuerdo con sus compañeros de Gabinete acerca 
de varios provectos económicos, añadiéndose que 
uno de aquéllos le reemplazará interinamente. 

El rumor necesita confirmación. 
V I E N A 12.—El Gobierno ha resuelto no enviar 

ningún buque de guerra á Marruecos en aten­
ción á no tener intereses directamente compro­
metidos en dicha cuestión. 

W A S H I N G T O N 12.—El Sr. Bercek Inridge, 
en nombre del partido democrático, ha presenta­
do una moción á la Cámara pidiendo que se pre­
sente antes del 25 de Febrero un proyecto dero­
gando la cláusula del bilí Mac-Kinley, relativa á 
la reciprocidad y admitiendo libremente todos 
los productos de los países del continente ame­
ricano, sobre los cua es no imponen derechos de 
exportación los Estados Unidos. Todos los alu­
didos países admitirán la franquicia de los ce­
reales, carnes, conservas, etc. 

L O N D R E S 12.—La inflamación pulmonar del 
duque Clarence sigue su curso, sin que pueda 
consignarse ninguna mejoría. i 

T Á N G E R 12.—A pesar del fracaso de la m i - ¡ 
sión eu viada al Tuat, el sultán ha escrito al en-' 
cargado de Negocios de Francia renovando sus \ 
pretensiones á aquel territorio y comprometién­
dose á encargarse en lo sucesivo de la policía 
del Oasis. El encargado de Negocios francés se 
negará á tratar esta cuestión, declarando que 
Francia se reserva obrar como juzgue convenien­
te en una región que en modo alguno depende de 
Marruecos. ' ' 

R O M A 12.—El señor marqués de Pidal, emba-' 
jador de España en el Vaticano, ha l legado hoy 
á esta capital. 

A L E J A N D R L V 12.—Acaba de fondear en este 
puerto un vapor de guerra inglés. 

Se hallan á la vista otros cuatro. 
E l príncipe Abbas llegará probablemente el 

sábado. Es posible que espere aquí la orden del 
sultán invistiéndole del cargo de jedive. 

L I S B O A 12.—(Urgente.)—La policía ha regis­
trado los libros y oficinas de la Compañía de fe­
rrocarriles portugueses. 

Dicha medida ha sido bien acogida por la opi­
nión por suponerse se habían cometido algunos' 
abusos. 

L I S B O A 12.—(Urgente.)—Algunos periódicos 
aseguran que en la visita de inspección hecha 
por la policía en las oficinas de la Compañía de 
ferrocarriles se encontró en la caja de socorros 
de los empleados un documento falso por valor 
representativo de 150 contos de reís, que se su­
ponen existentes en el Banco lusitano. 

Añaden que dicha suma jamás ha estado de­
positada en dicho establecimiento, pero sí en el 
Monte de Piedad á favor del antiguo director de 
la Compañía. 

Esta nueva irregularidad ha causado v iva im­
presión. 

Los delegados de los portadores de obligacio­
nes extranjeros venidos á Lisboa marcharán á 
Francia. 

L I S B O A 12.—(Urgente.)—Se asegura que con 
motivo de las irregularidades descubiertas en 
la Compañía de ferrocarriles se han mandado 
extender varios autos de prisión. 

L I S B O A 12.—(Urgente.)—El ministro de Ha­
cienda, Mariano Carvalho, ha presentado la di­
misión de su cargo, que ha sido aceptada. 

B E R N A 13.—El Consejo federal ba acordado 
rechazar las proposiciones hechas por el Gobier­
no francés relativas á la cuestión del tratado de 
comercio, pues tiene la seguridad de que la opi­
nión pública no había de ratificarlas. 

De la Suiza oriental han venido ya peticiones 
protestando contra toda concesión. 

Senado. 
S E S I Ó N D E L 12 D E E N E R O D E 1892 

A las tres menos veinte declara abierta la se­
sión el señor marqués de San Carlos. 

Se lee y aprueba el acta de la anterior. 
(Ocupa la presidencia el Sr. Martínez Campos.) 
El Sr. B ^ o presenta una exposición de la 

Junta de la L iga Agraria de Palencia, en contra 
de los tratados de comercio con los Estados 
Unidos. 

El Sr. García Tuñón anuncia una interpelación 
al Gobierno acerca de las cuestiones económicas 
de Cuba, v pide algunos documentos para poder 
explanar dicha interpelación. 

Kl señor ministro de Estado dice que pondrá 
en conocimiento del señor ministro de Ultramar 
dieba interpelación. 

El Sr. García Tuñón da las gracias al señor 
ministro de Estado, y ruega que reíaitaa cuanto 
antes ciertos datos. 

el 

SESIÓN DEL 12 DE' ENEttO bÜ l80'¿ 
A las tres menos cuarto abre la sesión el se­

ñor Pidal, con escasa concurrencia de diputados 
y gran animación en las tribunas, y aprobada el 
acta y leído el despacho, sube á la tribuna el mi­
nistro de Ultramar y lee el siguiente proyecto 
relativo á clases pasivas: 

«Art ículo L " Quedan sujetos á revisión l o » 
expedientes de todos los que disfrutan cesantía, 
pensión ó jubilación por cualquiera de los Teso­
ros de Ultramar. * 

Se exceptúan de esta revisión las viudedades 
y orfandades, que continuarán pagándose, como 
hasta el día, á las familias que vienen en su dis­
frute. 

Ar t . 2." L a revisión mandada hacer por el 
artículo anterior tendrá por objeto único com­
probar si los que gozan derechos pasivos por 
Ultramar han estado personalmente en la isla 
cuyo presupuesto gravan, aunque no hayan per­
manecido todo el tiempo marcado por las leyes 
ó reglamentos en la época en que adquirieron 
los derechos de que gozan. Serán declaradas 
nulas todas las clasificaciones hechas por cual­
quier causa que no sea la de haber servido per­
sonalmente y por el tiempo necesario en el país 

f)or cuyo presupuesto vienen abonándose aque­
les derec ios. 

A r t . 3." En lo sucesivo, y para los emplea­
dos de Ultramar civiles ó militares, no servirá 
de sueldo regulador para la declaración de dere­
chos pasivos sino el mayor que se obtenga den­
tro de la propia carrera profesional, que supone 
el mayor número de años de servicio, y los que 
únicamente puedan dar derecho á cesantía ó ju­
bilación. 

A r t . 4.° Desde que se promulgue la presente 
ley no se concederá el cobro en la Península de 
pensiones obtenidas en Ultramar sino reducién­
dolas á las que el Tesoro de la Península abona 
como correspondiente al cargo ejercido. Única­
mente la residencia en nuestras posesiones y 
provincias ultramarinas dará derecho á percibir 
en toda su integridad las pensiones concedidas 
por las leyes á los que hayan prestado sus ser­
vicios en aquellos remotos paises. 

Ar t . 5." Quedan derogadas todas las bonifi­
caciones de t iempo, disposiciones, decretos y le­
yes en cuanto se opongan á lo prevenido en la 
presente l e y . » 

Jura el cargo de diputado el Sr. Bergamín, 
el Sr. Calderón y Ozores hace una pregunta a"l 
ministro de la Guerra sobre el armamento del 
Ejército. 

Contesta el Sr. Azcárraga qne la Comisión 
mixta ha adoptado el fusil Maüser. 

Rectifican ambos señores, y el Sr. Martín San 
chez anuncia una interpelación sobre este asun 
to, que el ministro ofrece contestar. 

Pasa el Congreso á reunirse en secciones, 
reanudada la sesión, al conceder la palabra 
presidente al Sr. Maura, pretende el Sr. Valles y 
Kibot interrogar al Gobierno sobre los sucesos 
de Jerez, pero el Sr. Pidal se opone, conviniendo 
en reservarle un turno en la interpelación de los 
liberales. 

El Sr. Maura comienza su discurso diciendo: 
A salvar la situación del Tesoro, las diflcul 

tades del presupuesto, y á dar solución ala cues­
tión arancelaria veníais vosotros, dice al Go­
bierno. 

En la primera, la urgencia era sentida por 
igual en los partidos y el país. 

En la segunda no cabe politica, por ser cues­
tión nacional para todos, para los mismos libe­
rales que asi lo comprendieron, uniéndose en ese 
)unto la víspera de caer, y despertando con ello 
a ira tal vez inconsciente del Sr. Cánovas del 

Castillo. 
Quizá, se dijo, como razón oculta que no te­

néis fuerza ui aliento para otra peregrinación 
por el desierto, pero no fué razón para el públi­
co. Invocasteis la normalización de la Hacienda, 
la cuestión de los presupuestos, porque conser­
var las conquistas democráticas no podía ser 
programa. 

Hora es ya de juzgar para quó habéis venido y 
qué habéis hecho. En verdad no tuve fe ninguna 
en lo que habíais de hacer. 

El resultado de su campaña ha venido á decir­
lo ayer el Sr. Cánovas, declarando que no había 
menos de 64 millones de pesetas de déficit todos 
los años, y que no hay presupuesto ni nada. 

El contribuyente no puede más. Y no hay de­
recho á recargar los impuestos, ni reforzar los 
tributos, ni á imponer sacrificios al personal 
mientras no se hayan hecho todas las amputa­
ciones indispensables en los gastos supérfluos, 
inútiles y de lujo. i 

Antes que todo, los Gobiernos necesitan v o ­
luntad resuelta para abordar los problemas y 
afrontar los peligros. , 

A l Sr. Silvela íe he oído, cuando hablaba en la 
oposición, que á los Gobiernos no hay que pedir­
les cuenta de los resultados, sino de los intentos. 

¿Qué hemos de decir del actual, que se ha pre­
sentado temeroso é incierto sobre el porvenir? 

Nadie ve en el Sr. Cánovas de ahora al hom­
bre del 75, á aquel gobernante tan resuelto, tan 
culto, tan fuerte, tan alentado, cuya flgura con­
sidero como una gloria de mi patria y de mi 
t iempo, mientras que ahora, á pesar de todas 
aquellas condiciones v á pesar de reunir bajo su 
presidencia á tantos hombres ilustres, no dan, 
ni pueden dar nada de sí. ¿Cómo ese Gobierno 
nos trae sólo la nota de la tristeza, de la impo­
tencia? 

No pensamos en el suicidio. De situaciones 
peores hemos salido; tengamos, pues, fe en la 
patria, y para ello hay que difundir la esperan­
za. ¿Cómo va á lograr eso el Sr. Cánovas con su 
desaliento pesimista, si da espanto oírlo y frío 
leerlo? Gobernar es dirigir , y dirigir es comuni­
car el aliento, la fe y el entusiasmo en los gober­
nados. 

Y es porque no hay Gobierno donde no hay 
partido que le apoye, y detrás de ese Gobierno 
no hay partido. No necesito probarlo. L a crisis 
lo ha evidenciado. 

Dice el Sr. Cánovas qiie todo se ha reducido á 
que un ministerial, el Sr. Silvela, creyendo que 
apoyaba poco al Gobierno desde el banco azul, 
se ha ido á los escaños rojos para apoyarle me­
jor (risas), y nos ha querido persuadir de oue el 
Sr. Silvela tomó la iniciativa para la vue ta al 
poder del Sr. Romero Robledo. 

Hay otra versión que, á pesar de haber dicho 
su autor al frente de ella que no tenía la auten­
ticidad de una conferencia, el jurado de la opi­
nión, al leerla, ha declarado unánimemente que 
era más verdad que la verdad misma, sí cabe 
más ó menos en la verdad. (Alude á la carta del 
Sr. Mellado publicada en el Diario de la Marina.) 

En este punto me remito á lo que diga el se­
ñor Silvela, á quien todos deseamos oir. 

¿Acepta el Sr. Silvela la responsabilidad del 
reingreso en el partido conservador del Sf. R o ­
mero Robledo? (Risas.) 

El Sr. S I L V E L A : Pido la palabra. 
El Sr. M A U R A : Es preciso saber el significa­

do de la crisis. 
¿Por qué no ha quedado dentro del Gobierno 

nadie que lleve la representación del Sr. Silvela? 
¿Por qué se prescindió del Sr. Vil laverde, que 

no estaba quebrantado? 
Casi estoy por decir que en el Gobierno no tie­

ne el Sr. Silvela mejor representación que la del 
Sr. Romero Robledo. (Risas.) 

¡El Sr. CoB-Gay(5n en Gracia y Justicia! (Gran­

des risáS:) Señores, esto lo dice iodo. (Muy bleflí) 
¿Fracasó S. S. como ministro de Hacienda? 

Pues entonces no debe estaí en el banco azul. 
¿No fracasó? ¿Pues para qué salió entonces del 
Ministerio? 

Dice que el Sr. Concha Castañeda ha venido a 
Ministerio sin preparaciónj y hace notar que e 
Sr. Cánovas en su discurso no habla nombrado á 
loB ministros salientes. 

Se ocupa de la crisis qUe dio origen á la salida 
del Sr. Beránger del Ministerio, de la cual nada 
habló ayer el Br. Cánovas, y dice que áqüel acto 
fué irreverente, porque ee facilitó con la firma 
de la regente un acto que castiga el Código pe­
nal. (Pide la palabra el Sr. Torres Cartas.) 

Vuelve á tratar de la reintegración del señor 
Romero Robledo, y dice que debió llevarla tan 
secretamente el Sr. Silvela, que de ella no ha te­
nido conocimiento el Sr. Linares Rivas, puesto 
que este señor la última vez que habló en el Con-

reso fué para calificar de nube de langosta al se-
._or Romero Robledo. (Grandes risas, pues los 
Sres. Linares Rivas y Romero están juntos en el 
banco azul.) 

Insiste en que el Sr. Romero, lejos de sumar 
elementos los restará, y en que no ha vuelto al 
partido hasta que ha sido perdonado. 

El Sr. ROMERO R O B L E D O : A mí no ha teni­
do que perdonarme nadie. 

El Sr. M A U R A : L o celebro, pero no es eso lo 
que se deduce del discurso del Sr. Cánovas. 

Termina el orador su elocuente discurso di­
ciendo que el partido liberal no siente impacien­
cias, y que ayudará en su obra patriótica al Go­
bierno, siempre que traiga soluciones terminan­
tes y no expedientes, porque no es verdad que 
la cuestión nacional no puede resolverse, ni se 
vea á través de tan negros pesimismos. 

El Sr. Maura es muy felicitado al terminar. 
Concede el Sr. Pidal la palabra al Sr. Romero, 

pero éste la cede al Sr. Silvela. 
El ex ministro de la Gobernación ofrece ser 

breve, entre otras razones, por el poco interés 
que ofrecen las cuestiones políticas, todas resuel­
tas, y el mucho que ofrecen las económicas, to­
das por resolver. 

Respecto á la vuelta del Sr. Romero confir­
ma las palabras del Sr. Cánovas, y añade que 
él , al tomar la iniciativa para plantear su sali­
da del Gobierno, era porque estaba convenci­
do de que así se realizaba mejor el deseo de im­
portantes conservadores, que creían debía hacer­
se la unión con los reformistas. 

Habla de la sinceridad con que el Gobierno ka 
ensayado el sufragio, de las reformas económi­
cas, de las economías, para decir que el Sr. R o ­
mero en todo ello podra prestar grandes servi­
cios al partido y era conveniente su vuelta. 

Sólo disentimos el Sr. Cánovas, otros conser­
vadores importantes y y o , en que ellos querían 
el ingreso del Sr. Romero estando yo en el Go­
bierno, y yo estimaba que debía verlo desde fue­
ra, porque habiendo dirigido los Comités cuando 
el Sr. Romero se separó del partido, ahora que 
era necesario volverlos á unir, creía yo—dice el 
orador—para evitar desconfianzas, abonar mi 
conducta con hechos y prestar este servicio gra­
tis. (Movimiento de sorpresa en la Cámara, ru­
mores y risas. El Sr. Romero se incorpora un 
poco en el asiento. L a mayoría, que había acogi­
do cada uno de los períodos del Sr. Silvela con 
murmullos de aprobación, permanece silenciosa.) 

Termina diciendo que en el partido conserva­
dor, con un solo jefe y un solo programa, caben 
diferentes matices, que puedan satisfacer deter­
minados momentos de la opinión turnando en 
el banco azul. (Aplausos en la mayoría.) 

El Sr. Maura rectifica. 
E l Sr. Romero Robledo comienza diciendo que 

si á alguien le importa averijjuar quién sea el 
responsable de su ingreso es á el . , j 

El Sr. Maura—dice—no ha estado á la a l t v ^ i 
de su misión, y la parte principal de su discurso' 
es igual al pronunciado por el Sr. Cánovas. ' 

Contestando á lo dicho por el diputado liberal 
respecto á la situación económica, afirma que la 
mayor parte de la deuda del Tesoro fué contraí­
da en tiempo de los liberales. {FA Sr. Puigcerver 
pide la palabra.) 

Sostiene que no pueden hacerse cargos al Go­
bierno por los sucesos de Jerez, teniendo cl par­
tido liberal los de Riotinto y 19 de Septiembre. 
(Risas y rumores.) 

S. S.—dice—ha hablado de apostasías colec-

qtie bien pudieran sentarse Juntos en el banco 
azul los Sres. Sagasta y Pidal, y ocupar un pues­
to en el Gobierno conservador el 8r. Maurs 
(Este dio las gracias y la Cámara rióse.) 

—Aquí se ha hablado de apostasías colectívaH 
y es preciso que esto se explique, que se diga 
claramente lo que signiflca. 

El S í , Sagasta: Significa sencillamente pasaf 
se de un partido á otro sin causa que lo justifl' 

(Grandes risas.) que. ^ , 
El 8r. Romero Robledo: ¿Lo dice S. S. por 

señor general López Dominguez? (El aludíií 
pide la palabra. Grandes rumores.) ¿Lo dice p 
los republicanos que después sirvieron á la Me 
narquía? 

Y perdida gran parte d e j a Calma, que tan nc 
cesaría es en el banco del Gobierno, siguió el sí 
flor Romero Robledo ajustándole la cuenta á lo 
liberales de todos sus actos, diciendo que no pO' 
día hablar quien tuviera el tejado de vidrio, ; 
concluyendo por afirmar formalmente que al h" 
blarse de Veleidades políticas á todos podían rí 
ferírse menos á él. (Grandes 'risas.}» 

No sabemos si el debate se levantará; peí 
considerando que se reduce á rencillas entre coi 
servadores y á emulaciones entre los dinásticí 
de D . Alfonso, ya el Sr. Pedregal parece que t 
nunciaba á hablar, dejando su turno al fedel 
Sr. Valles y Ribot, que ha mostrado particuí 
empeño en tratar de los sucesos de Jerez. 

El Sr. Nocedal se cree que consumirá el terfl 
turno, contestándole el Sr. Elduayen. 

Por último, hablarán para alusiones los señoí 
Puigcerver , Vil laverde y Sagasta. 

t ivas. ¿Qué significa eso? 
El Sr. S A G A S T A : Significa pasarse de un par­

tido á otro sin razón ni motivo. (Risas.) 
El señor ministro de U L T R A M A R : ¿Lo dice 

S. S. por el general López Domínguez? (Risas.— 
Aplausos en la mayoría.) 

El Sr. L Ó P E Z DOMÍNGUEZ: Pido la palabra. 
El Sr. R O M E R O : Se referirá á los republicanos 

ó á los moderados que figuran en ese partido; de, 
lo que estoy seguro es de que á mí no se reflere. 

El Sr. M A U R A : Se refiere al duque de Tetuán. 
(Grandes risas.) 

El Sr. C Á N O V A S : (Con ira.) A los moderados 
que se sientan ahí. 

El Sr. R O M E R O : Hoy no hay apostasías, y el 
Sr. Pidal puede formar Ministerio con el Sr. Sa­
gasta, como el Sr. Maura podrá figurar en este 
partido. (El Sr. Pidal se ríe y las risas se hacen 
generales al notarlo.) 

Suspende su discurso el Sr. Romero, después 
de hacer constar que se ha unido porque ha que­
rido, cosa que á nadie importa, y que su sacrifi­
cio no ha sido r. ratuito, porque entrando en cl 
Ministerio cree servir mejor al partido. 

El Sr. Silvela pide la palabra, y el Sr. Pidal 
suspende la discusión y levanta la sesión des­
pués de señalar orden dol día. 

Noticias políticas. 
Muchos fueron los comentarios que aj'cr se hi­

cieron del debate político iniciado por el Sr. Mau­
ra. Elocuente é incisivo fué el discurso de este 
orador, y los fusionistas le prodigaban grandes 
elogios; pero, como dice El Globo, no produjo 
grandes efectos, porque la última crisis estaba 
ya juzgada por todos, reduciéndose á querellas 
entre los mismos conservadores. 

E l debate pasó sin lances. E l Sr. Romero R o ­
bledo, que debiera contestar al Sr. Maura, tuvo 
la cortesía de cederle la palabra al Sr. Silvela 

gara que explícase su salida del Ministerio. El 
r. Silvela estuvo tan galante con el Sr. Romero 

Robledo, que vino á decir én sustancia que si 
dejó el puesto fué sólo por cariño al jefe de los 
reformistas. Sin embargo, expresó algún con­
cepto que no fué muy del agrado de aquél. « Y o — 
dijo—entendí que podía prestarle además desde 
fuera al Gobierno servicios gratis de esos que no 
se recompensan con una cartera.» Este fué un 
acerado dardo, y así lo entendió sin duda el se­
ñor Romero Robledo, como lo entendieron la Cá­
mara y el público. 

As í es que si bien una parte de la mayoría 
quedó altamente satisfecha del discurso del se­
ñor Silvela, otra no le fué tan benévola, distin­
guiéndose por lo acerbo de su crítica los amigos 
del Sr. Romero Robledo. 

Fuera de esto, nada ofreció de notable el suso­
dicho debate. Sin embargo, hubo un incidente 
festivo que un colega describe en estos tér­
minos: 
t ' «En sentir del Sr. Romero, las causas ó móvi ­
les de su reingreso en el partido conservador 
cosas son que nada importan al país, y mucho 
menos á quien correspondiera la iniciativa en el 
asunto, y tras de mucho rodear y no pocos pa­
liativos que dulcificaran la dureza del concepto, 
vino en puridad á decir quo reingresó cuando 
asi le vino en ganas. 

Para ello tuvo que recordar sus campañas 
parlamentarias en estos últimos cinco años; su 
opinión de que ya no hay diferencias políticas 
que gepevrea i loa ptirtit̂ os, hast» el puato de 
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Comisiones . 
Las secciones del Congreso, en su reunión 

ayer tarde, nombraron, entre otras, las siguíe-
tes Comisiones: 

Prórroga de los tratados de comircio.—Sres. ''^c 
varro Reverter, Allende Salazar, Becerro de Beí, íi 
goa, Ruiz Capdepón, Dato, Dupuy de LoBi í j 'e c 
Fernández Vi l averde ( D . Raimundo). | 

Clases pasivas de Ultramar.—Sres. Santos Ec». 
Gi l Becerril, Ordóñez, Gutiérrez de la Cámaf 
Crespo Quintana y Cánovas Vallejo ( D . José). 

Peticiones.Sres. Concha Alca lde , Man ^ 
Sánchez, Beránger, duque de Bailen, marqU (¡gg 
de las Almenas, Comyn v conde de la CorzanB', ]q . 

También se eligieron las Comisiones para di 
tamínar acerca de los suplicatorios para proj 
sar á los diputados Sres. González Cherma, Wtori 
renco y Rodríguez de la Borbolla. evi( 

l ina rectificación de « L a C^rrespóndencf "p 
Hablando del nombramiento de senadores < luv( 

talicios y de algunos desaires que se suponen * 'eni 
cibidos, dice el órgano oficioso de todos los í ^ctc 
nisterios: , Pafi; 

« E n cuanto al Sr. Navarro Rodr igo , él ha flt &ua 
el primer sorprendido por desatenciones sup" ' ' b; 
tas, porque no habiendo presentado todavía f ^üe 
documentos para ser declarado senador p o r ' 1ui( 
recho propio, y no existiendo dictamen de l a ' f<> 1 
misión correspondiente, no ha podido ser dcCl^^ Ij 
rado senador vi tal ic io.» ^^bl 

A lo cual contesta El Imparcial: , "uv 
«Está en un error quien haya escrito semej« P( 

te disculpa. , *lci 
Mal puede haber sido el primer sorprend'l'el 

el Sr. Navarro Rodr igo, cuando él mismo d i | H 
un ministro (y nosotros lo oímos) que lo que J "ip] 
bían hecho con él era una verdadera expo'"''^ í-
ción. f i a ] 

En cuanto á que no tenía presentados los T^sii 
cumentos necesarios también es una argucia)! C( 
fantil, porque ayer mismo, en la primera se9>f are 
hábil celebrada por el Senado, se dio cuentaF«ne 
que dichos documentos se hallaban presentaoí N( 
y nos consta que estaban en Secretaría hace W^nt 
tanto t iempo.» 

E l puerto del l l a s e l . 
Los senadores y diputados por Asturias « ? . 

unieron ayer, bajo la presidencia del Sr. P̂ M . 
designando una Comisión que gestione del ' 
bierno la inmediata realización de las obras * sti 
puerto del Musel, la ampliación de plazas par* 
judicatura de Ultramar y la construcción de " 
carretera. L 

Huevos impuestos. 

Dice El Liberal: ¡d^^ 
«Hace pocos días considerábase abandon' ij^j^ 

por el Gobierno la idea de restablecer el impij î g 
to de portazgos; pero si hemos de dar crédi» 
ministeriales que pasan pOr bien informado» |g¡ ^ 
ministro de Hacienda vuelve á estudiar la ' pj 
ma de crear nuevamente ese gravamen. , î cú 

También se asegura que entre los proyeC -̂̂ ^ 
del Gobierno para robustecer los ingresos ú\ 
ran aumentar el canon sobre minas, el impue ̂ ^̂ .̂  
de cédulas personales y el descuento á las cl* iej ^ 
pasivas.» eag 

En cambio parece que á las activas no Be'u^j 
toca. le j ; 

E l discurso Inaugura l del S r . Cánovas )r^' 
El discurso inaugural de esta segunda partí q, 

la legislatura, hecho por el Sr. Cánovas par*! Cí 
presentación de su segundo Gabinete, discuwre 
tan lleno de negruras y desconfianzas, ha 8! {J: 
acogido aquí y en el Extranjero, por los teñe'' ia ( 
res de nuestros fondos, con una baja de más am 
medio por 100. I tí] 

Sin embargo, periódicos como Za EpoCd, tno 
su optimismo, dirán que gracias al discursff leu 
fué la baja de un entero ó más. T( 

L o s a r a n c e l e s . ^ 
L a Junta directiva de la Cámara de Coméí' ' 

después de detenida discusión acerca de los así 
tos arancelarios que tanto agitan la opinión ' -
comercio y la industria, ha acordado que se 
unan á la mayor brevedad posible las secciol j 
de comercio, industria y navegación, y emil 
dictamen razonado sobre los referidos arancel 

L a expresada Junta directiva tiene el prop¿ 
to de hacer á los aranceles publicados las ubB« 
vaciónos que la práctica haya aconsejado coi 
más beneficiosas para los intereses que la Cáifl 
ra de Comercio representa. \ 

O t r a escisión. . > 
Según un periódico, los Sres. Castelar y f < 

duayen departieron ayer tarde larga y amisto*^ ( 
mente en los pasillos del Congreso sobre los A \ 
cesos de Jerez. E l Sr. Castelar culpaba á las * 
toridades, y aun al Gobierno, por su descui' ' 
y falta de previsión, sin reparar en que es el Uí < 
nos autorizado para hacer estos cargos á na* ¡ 

El Sr. Elduayen, aunque no tiene pelos ca , 
lengua, no le dio la contestación que mereció-
echó el muerto al ministro de la Guerra, cenS' ' 
rando duramente á las citadas autoridades, á ^ ; 
cuales aquél había felicitado por su comporP' 
miento. 1 . 

De aquí han tomado pie algunos para deduCj 
que se deseaba la eliminación del Sr. Azcárra. ' 
del Gobierno, ó que por l o menos el Sr. Eldl( ' 
yen no le miraba con buenos ojos. 

II lili ^ II 

El temporal. 
T e l e g r a m a s o f i c í a l e f l . 

Sevilla 12 (11 m.) .—El Guadalquivir ha ex' 
rimentado durante la noche y madrugada úl 
mas una crecida de cuatro metros y medio sol 
su nivel ordinario, y aunque no se tienen nO' 
cias de que hayan ocurrido desgracias perso 
les témese que puedan ocurrir. 

Las aguas han bordeado los muelles y lloví 
dose 14 ó 16 lanchas; el puerto se ha cerrado! 
se han tomado toda clase de precauciones'polj 
la población llegara á, iaundarse. Arrecitv ell 
poral. 
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Guadalajara 12 (&,46 t.).—Participa el alcalde 
de Espinosa de HenareTs que á consecuencia de 
haberse derrumbado un ojo del puente que hay 
Sobre el Henares, quedan sin comunicación po­
sible el pueblo y la estación del ferrocarril. 

La Comisión provincial ha dispuesto que el di-
*'ector de Obras salga inmediatamente a dispo-
i'er la reparación del puente. 

Brañuelas \\,—El tren mixto de hoy núm. 432 
se halla detenido en el kilómetro 203 de esta 
línea de Galicia por descarrilamiento de dos 
máquinas y un vagón á consecuencia de las 
nieves. 

No hay desgracias personales. 

Pola de Gordón 11.—Está nevando desde las 
doce de la noche, con ventiscas. Las nieves mi­
den sobre el rail un metro de altura. Será pro­
bable que el tren 461 no pueda pasar de Vi l la -
franca, 

,Bn.fdonffo 11 (12 m . ) . — L l e g ó tren 461 á ésta 
siu novedad. Desde las doce de la noche está 
llevando, con ventiscas. L a nieve alcanza un me-
"0 de altura. Continúa lo mismo á esta hora. La 
atmósfera cargada. 

Srañuelas 12.—Encarriladas las máquinas del 
•Jfen 432, queda la vía libre en el kilómetro 203. 

ha formado el tren 411. 
.Pajares 12.—Vía libre en el kilómetro 64, ha­
biendo ido remolcado el tren 1.492 en dos gru-

L A S -

- « u u o mo remolcado el tren 1.492 en dos 
y^^r-rá P"®' continuando la máquina auxiliándole 
ter<!«<i taBusdongo. ^ 

Uicen de Castro Caldelas que estos días ha ne-
•̂ ado copiosamente. 
_ Los caminos de algunos pueblos de la monta-

están intransitables, bajando los lobos por las 
"loches al poblado. 

Anoche el servicio telegráfico con Andalucía, 
excepto Córdoba, se hacía por el correo. 

Retrasadísimo se hacia con Portugal, y bastan­
te con Zaragoza. 

i o n « 
;\im 

S. m 

oinsj 

Ec»j 
I M A I I 

séU 

IRQ 

l a crecida del Manzanares. 
VI Las lluvias copiosas y pertinaces que sufrimos 

"rial 1 ^"^^ ^^'^^ ^^^^ días favorecen mucho el deshie-
â ¿I nieves del Guadarrama. 

v¡TO^A ^^^•'^o de el lo, el Manzanares ha experimenta-
- líl t .̂ y^"" altura del nivel que obligó á las au-
^ ' toridades á tomar las convenientes medidas para 

evitar las desgracias que en casos análogos hubo 
. - ^Ue lamentar. 

Tan pronto como el señor gobernador civil 
•es ^ bivo conocimiento de la crecida, participóselo al 
ien< teniente de alcalde de la Latina, Sr. Novella , y 
) 3 í acto continuo se personó éste en la ribera, acom-

panado del inspector del distrito y de varios 
la w ^H-^rdias municipales. 
UJPI ' í ' Las aguas del río han arrastrado dos pontones 
vía ^Ue daban acceso á los lavaderos por la parte iz-
por^ í^ierda del puente de Toledo. Hanse levantado 
: la i '̂ 8 bancas y subídolas á lo alto para defenderlas 
dc'i^e la corriente, temiéndose que sea más conside-

L?ble la crecida de seguir favoreciéndonos la 

mej* Por el cauce del río corre, en vez de agua, una 

di deff*^^*^ fangosa que imposibilita toda operación 

I d i | . Hanse adoptado toda clase de precauciones, 
^ue I •''pilcando el servicio y previniendo á las Casas 
xpo" ^e Socorro de la Latina, Palacio y Audiencia á 

- - -Ualquier servicio extraordinario que hubiera ne-
los * '^esidad de prestar. 
icia! Corre, en una palabra, el hoy opulento Manza-

seSi lares^on centinelas de vista dispuestos á con-
enta ener sus desmanes. 
nta» No se tiene conocimiento de que hasta la pre-
ice W "^Ute haya ocurrido desgracia alguna. 
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m abadía de Fécamps 
l e í ' .La hermosa abadía de Fécamps, célebre en la 
)ra6' ^'8toria del arte, ha sido pasto de las llamas, 
par» , La abadía de Fécamps era un curioso ejemplar 
de 1 ? todos los estilos de arquitectura desde el si-

: t'o X I al X V I I I . El exterior producía honda im-
'fesión por la severidad y desnudez de las pare-
'es. L a portada fué desfigurada el siglo pasado 
'fr restauraciones de pésimo gusto. L a torre, 

Anni l^^drada, tenía 65 metros de altura y data del 
'>8lo X I I . Los adornos de la capilla de la Vi rgen , 

' ^ d i t * gárgolas figurando animales fantásticos y,, 
I O pórtico, atraían la atención en el ex te r io r 

edificio. 
k tiuque Ricardo hizo construir la abadía como^ 

. j ^eucrdo de la reliquia «de la preciosa sangre» 
os d ^^^^ ^ conservaba y se exponía al público, 
n^u« j oyendo gran número de fieles. En la parte 
s cid I '̂̂  conservaba un reloj de tosca labor, obra 
•° ^ el BIGJO X V I I , y que marcaba la hora, las ma-

g y las fases de la luna. A l l í están también las 
° [imbas de Guillermo y Roberto de Putof, abades 

'ePécamps. 
-4, La música de la abadía de Fécamps era céle-

*i ' ^ ' ' f?"" ^^'^^ Micbel. 
part«^ Gozó la abadía de grandes privilegios. ' ' 
P*'^*ÍÍ.'-''isi todos los reyes de Francia dejaron allí 

liscü^frendas. 
ba 9 .̂ Una de las crónicas más célebres de la histo-
tene'^ia de Francia es la «Crónica de la abadía de Fé -

'*aps». 
i El arte y la historia de Francia han perdido 
Fo de sus más hermosos y venerables monu-

' .ursof entes. 
Iodos saben que en la abadía de Fécamps se 
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confeccionaba el famoso licor de los P P . Benedic­
tinos. 

II. . > w « ' ~ 

La Gaceta. 
L a de hoy contiene, entre otras, las disposicio­

nes siguientes: 
G R A C I A Y JUSTICIA.—Decretos referentes 

á movimiento de personal. 
G O B E R N A C I Ó N . — Decreto concediendo na­

cionalidad española al subdito marroquí David 
Mehd Logmany. 

—Orden revocando un acuerdo de la Comisión 
provincial de Cádiz, por la que se declaró res­
cindido el contrato de impresión del Boletín ofl­
cial de la provincia, celebrado con D . Jenaro 
Fernández. 

U L T R A M A R . — D e c r e t o autorizando al minis­
tro del ramo para presentar á las Cortes un pro­
yecto de ley sobre revisión de clases pasivas de 
Ultramar. 

H A C I E N D A . — Decretos referentes á movi­
miento de personal. 

Noticias generales. 
Ayer se desplomó una gran parte del techo de 

los talleres del presidio de Burgos, establecidos 
en lo que fué antiguamente iglesia. 

El presidente de aquella Audiencia ordenó la 
clausura de aquéllos para evitar desgracias. 

Parece que en Valdepeñas vuelven á excitarse 
los ánimos, á causa de haber en la estación del 
ferrocarril gran cantidad de pipas y corambres 
llenas de vino esperando sean embarcadas. 

Los cosecheros piden vuelva la Compañía del 
Mediodía á mandar 30 vagones diarios, única 
manera de poder los cosecheros satisfacer los 
pedidos que les tienen hechos. 

Leemos en un diario bilbaíno: 
«Es tan malo el trato que nuestros emigrantes 

reciben en la República Argentina, que sabemos 
de algunos padres de familia de esta provincia 
que ban solicitado del ministerio de Estado or­
dene, por medio del señor cónsul de aquella na­
ción en España, la vuelta de sus hijos.» 

Pcrsecur iñn de nnarquistas. 

Ha llegado á Medina del Campo un jefe de po­
licía interesado en la captura de dos anarquistas, 
uno de ellos catalán, llamado Jaime Mesefret, los 
cuales sujetos han estado hace dias haciendo 
propaganda en dicha población, y en Salamanca 
y Béjar. 

El gobernador de Valencia ha expulsado tam­
bién de la provincia al anarquista francés Jean. 

En Guadalajara, un cabo de serenos, llamado 
Vicente Montero, ha sido herido por un tiro de 
escopeta cargada con perdigones, siendo deteni­
do como autor del hecho Mateo Laso. 

l 'na frase de L e ó n 

Ha causado grata sorpresa á, todos los extran­
jeros recibidos últimamente en audiencia parti­
cular por Su Santidad, el v igor de espíritu y la 
entereza de voz del Sumo Pontífice. 

A Mr. Deza, director del observatorio del Vat i ­
cano, que le felicitó con motivo del año nuevo, 
León X l I I le dijo jovialmente: 

« L e envidio á Ud. mucho porque v ive usted en 
un mundo muy elevado, y mientras yo tengo 
que ocuparme de las cosas de la tierra, usted 
sólo se ocupa de las del c ie lo .» 

L o s tratados. 
Los tratados de comercio que se desea prorro­

gar hasta 30 de Junio por terminar en 1.° de Fe ­
brero, son los concertados con Francia, Alema­
nia, Suecia y Noruega, Austria-Hungría, Suiza, 
Venezuela y Annam. 

Hasta 1." de Julio rigen los de Inglaterra, Ru­
sia y Holanda, considerándose indefinida la du­
ración de los tratados con Marruecos, conveni­
dos en 20 de Noviembre de 1861; Hawai , en 29 
de Octubre de 1861; China, en 10 de Octubre de 
1864; Perú, en 27 de Enero de 1865; Japón, en 12 
de Noviembre de 1868; Persia, en 9 de Febrero 
de 1870; Siam, en 23 de Febrero de 1870; Bélgica, 
en 4 de Mayo de 1878; Paraguay, en 10 de Sep­
tiembre de 1880, y Colombia, en 30 de Enero de 
1881; los cuales continuarán en vigor hasta que 
no sean denunciados por uno de los dos paises 
signatarios. 

Con Portugal, Turquía, Dinamarca, Grecia, 
Servia, Rumania, Túnez, Méjico, Honduras, Bra­
sil, Uruguay, Argentina, Chile, Bolivia y Esta­
dos Unidos del Norte, no tenemos concertado 
tratado alguno de comercio. 

Las naciones con las cuales sostenemos mayor 
comercio son Francia, Inglaterra, Alemania y 
Portugal, las cuales suman el 70 por 100 del co­
mercio exterior de nuestro país. 

Enviamos más que recibimos á Francia, In­
glaterra, Portugal, Argentina y Uruguav. 

Recibimos más que enviarnos de Alemania, 
Bélgica é Italia, y sobre todo de los Estados Uni­
dos y Venezuela. 

l l l o r ¡ a i m é d i c a . 

Este es el tema de una oración académica del 
doctor Audet . 

En ella no se busca el aplauso, por lo mismo 

que trata con excesiva dureza á médicos y aso­
ciaciones, á economistas políticos y á periodis­
tas, lo cual le ha de ocasionar muc ics dis­
gustos. 

En el fondo del discurso del doctor Audet pal­
pita la buena doctrina, aunque la fama sea de to­
nos muy enérgicos. 

Nosotros lo hemos leído, con gusto, y , dados 
los temperamentos de propagandista del popular 
doctor, creemos lo remitirá á todo aquel que se 
lo pida. 

—r L U R G O - i • 

Noticias de Madrid. 

En El Movimiento Católico vemos hoy la triste 
noticia de haber fallecido D . Felipe Gómez, an­
ciano padre de su director, D . f\'^aientín. 

El filiado, que había sido uno de los más con­
secuentes cariistas, prestó á la causa en las dos 
guerras servicios de verdadera importancia en 
Calatayud, figurando al lado del valeroso Ma-
drazo. 

El Señor haya acogido en su seno al difunto, y 
conceda á su atribulada familia la resignación 
cristiana que de todas veras le deseamos. 

Por el ministerio de Marina ee ha remitido al 
de Fomento el proyecto-de reforma de los mue­
lles del puerto de Valencia, recomendando su in­
mediata aprobaci<5n, teniendo en cuenta el au­
mento de tráfico y el interés que entraña el 
asunto para todas las naciones. 

Un individuo llamado Manuel Coronado Parra, 
que iba á las clínicas del hospital de San Carlos, 
sintióse atacado en la calle de Embajadores de 
un ataque de aneurisma, falleciendojal ser condu­
cido á la Casa de Socorro de la Inclusa. 

Ayer firmó la regento los decretos nombrando 
canónigo de la catedral de Guadix al presbítero 
D. Felipe Salmerón, y de la de Oviedo á D. José 
de la Rosa. 

Un pocero que se hallaba haciendo la limpieza 
del de la calle de San Vicente, núm. 26, sufrió 
los horrores de la asfixia en tan negras profun­
didades, y falleció á los pocos instantes sin po­
der ser auxiliado de nadie. 

A causa del mal tiempo no pudieron trabajar 
ayer en la dehesa de Amaniel bOO obreros que el 
Ayuntamiento iba á ocupar en plantaciones. 

Tan pronto como mejore el tiempo serán ad­
mitidos al trabajo. 

Tenemos á la vista el precioso periódico de la­
bores de señoras Za Bordadora Artística, que pu­
blica en Madrid la casa Salvi, dedicada á la ven­
ta de labores, armaduras y artículos para bordar. 

Este año, que es el décimo de su publicación, 
ha rebajado os precios de suscrición á un año 
11 pesetas y 6 semestre. La edición especial para 
colegios y conventos 6 pesetas año y 3,50 semes-' 
tre. Este útil periódico es el único tan completo 
y económico que se publica en España. 

Se suscribe en su Administración, 1, Clavel, 1, 
Madrid. 

Misceláneas^ 
Dios me lia hecho asi. 

Abundan en la historia de nuestra guerra los 
episodios que demuestran la familiaridad signi­
ficativa, mezcla de respeto y de cariño, como la 
de los hijos hacía sus padres, con que trataban 
á D. Carlos sus soldados. 

Cuando el ataque de Estella, quiso Carlos V I I 
romper el fuego en persona, apuntando él mismo 
el cañón cogido en Eraúl, que se colocó en el pa­
seo de los Llanos, detrás de un parapeto de sa­
cos de arena, á cortísima distancia del enemigo. 

Principió éste un terrible fuego de fusilería, 
que desgajaba las ramas de aquellos hermosos 
arboles, y que tal fuerza de penetración llevaba, 
á causa de la proximidad, que l legó á abrir bo­
quetes, como si fuera de cañón, en las casas cer­
canas. 

Nadie podía asomarse; pero D . Carlos, por lo 
excepcional de su estatura, sobresalía natural­
mente del parapeto, ofreciendo al enemigo mag­
nífico blanco su cabeza, con la llamativa boina 
encarnada. 

—Bájese V . M . , que es muy alto y le ven—le 
gritaron. 

—No—replicó,—Dios me ha hecho así, y El me 
protegerá; no es ésta la hora de dar malos ejem­
plos. 

Dios le protegió, en efecto, de modo milagro­
so, pues mientras á otros les bastaba levantar un 
poco la boina en la punta del fusil para retirarla 
acribillada á balazos, D . Carlos no recibió ni un 
rasguño. 

Sección de bayoneta. 

l'.l bravo Olio, á los poquísimos días de su en­
trada en España, conducía al bautismo de fuego 
á un grupo de voluntarios navarros que no ha­
bía habido tiempo material de organizar todavía. 
Recién salidos de sus casas, ignoraban los rudi­
mentos de la milicia. 

El heroico jefe se exponía hasta á no ser com­
prendido en sus voces de mando. 

Con rara presencia de espíritu mantúvoles se 

renos basta tener encima el enemigo, y entonces, 
empuñando su fusil y convirtiendo el campo de 
li . i t i i lbi cu campo de instrucción, les gr i tó : 

— V o y á enseñaros el manejo de la bayoneta; 
atención, seguidme todos y haced los mismos 
movimientos que yo. 

Y al grito de ¡viva el Rey! se lanzó el primero 
eu medio de las filas enemigas, distribuyendo 
bayonetazos á diestro y siniestro. 

Siguiéronle todos, como les había mandado, y 
si aprovecharon la lección pueden decirlo los 
guiris, que apenas escuchaban el toque á la ba­
yoneta de los navarros, volvían los morrales. 

II \¡r -^i^ < ~' 

Últimos telegramas. 
(DE LA AGENCI.V F A B R A ) 

P A R Í S 13.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 
por 100 exterior español, 64,12, 63,50, 63,31 
y 63,25. 

L O N D R E S 13.—Apertura de la Bolsa de hoy: 
4 por L O O exterior español, 63,50. 

P A R Í S 13.—Los despachos de Li la dicen que 
la in iicmi continúa propagándose en toda la 
región del Norte, y que numerosos empleados 
públicos y de las casas de comercio están ataca­
dos de dicha epidemia. 

Hasta ahora la enfermedad sigue con carácter 
benigno. 

En Dunkerque la mitad de la población está 
atacada de influenza, pero afortunadamente el 
número de defunciones es muy reducido. 

L O N D R E S 13.—^Vía cable de Bi lbao. )—El 
parte oflcial recibido de Sandringham, fechado 
á las nueve y media de la mañana y relativo al 
estado del duque de Clarence, dice que los sín­
tomas sobrevenidos durante la noche última son 
graves. 

Añade que el estado del duque es muy crítico. 

L O N D R E S 13.—El ministro de Colonias pro­
nunció anoche un discurso en Kuntsford, decla­
rando que si el jefe del partido liberal, Sr. Glads­
tone, al volver al poder se opusiese á presentar 
al Parlamento la cuestión relativa al voto del 
proyecto de autonomía, la Cámara de los lores 
tendría derecho para negarle su sanción hasta 
que el país hubiese dado su fallo. 

L O N D R E S 13.— The Times publica un tele-
?rada de Viena diciendo que es de temer para 
a primavera próxima la repetición de los des­

órdenes en la provincia china de Hunan. 

P A R Í S 13.—La República Francesa dice en su 
número de hoy que las usurpaciones de Ingla­
terra en Cabo Juby y sus pretensiones sobre 
Tánger son causas suficientes que contribuirán 
á modificar los sentimientos españoles respecto 
á la Gran Bretaña, y á convencerles que la cues­
tión marroquí, lejos de ser causa de desconfian­
za y alejamiento, constituye un argumento más 
en favor de la unión entre Francia y España. 

P A R Í S 13.—El periódico le Sikcle aprueba y 
aplaude la nota dirigida por el Gobierno español, 
declarando que España por sí sola bástase para 
restablecer el orden en Marruecos. 

P A R Í S 13.—Las noticias de Carmaux dicen 
que continúa la agitación entre los obreros de 
las minas, temiéndose que se declaren en huelga 
si las Compañías no acceden al aumento de jor­
nales que aquéllos reclaman. 

Para tratar de este asunto celebrarán uua gran 
reunión el domingo próximo. 

H O N G - K O N G 13.—¡Horrorosa catástrofe! El 
vapor mercante inglés Namchón, que hacía el 
servicio de viajeros y mercancías en el mar de la 
China, se ha ido á pique cerca de Cupchí, pere­
ciendo 414 personas, incluso toda la tripulación 
europea. 

La mayor parte del pasaje se componía de 
chinos. 

La causa del siniestro fué debida á la ruptura 
del árbol del hélice, accidente que produjo una 

f ran ría de agua y el repentino naufragio del 
arco, sin dar tiempo de echar al mar los botes 

de salvamento. 
P A R Í S 13. ~ E 1 convenio arancelario entre 

Francia y Suecia y Noruega ha sido firmado 
esta mañana. 

Dicho convenio prorroga parcialmente lOs tra­
tados de comercio y navegación. 

S O F Í A 13.—El incidente franco-búlgaro no se 
ba resuelto aún. 

L a Sublime Puerta ha comunicado á Bulgaria 
la nota que este principado debe dirigir á í ran­
cia para resolver el conflicto. 

E Gobierno de Sofía discute con el de Cons­
tantinopla los términos de dicha nota. 

L O N D R E S 13.—Se ba declarado un voraz in­
cendio á causa de una explosión en la fábrica de 
harinas de Seth Tailor, en la City, quedando 
destruidos 300.000 sacos de harina. ' 

L O N D R E S 13 (1 t . ) .—El parte de los médicos 
sobre el estado del duque de Clarence produce 
viva consternación. 

La muchedumbre, ansiosa, aguarda las últi­
mas noticias. 

L O N D R E S 13 (2,19 t . ) .—[Vía cable de Bilbao.) 
—El duque de Clarence está gravísimo. Las pul­
saciones son 120 por minuto. Temperatura, 41 y 
31 centésimas. 

L O N D R E S 13 (2,48 t .)—El boletín de los mé­
dicos dice que el duque de Clarence no ha expe­
rimentado alivio alguno desde esta manann. So 
teme UH funesto desenlace. 

Bolsa de 
C o t i z a c i ó n o f l « l a l d e l 

F O N D O S PÚBLICOS 

Deuda perpet. al 4 por 100 
ídem id. pequeñoe 
ídem id. fin corriente 
ídem id. ñn próximo 
ídem id. al 4 por lOO exte 
ídem id. pequeños 
ídem amortizable al 4 por 
ídem id. pequeños 
Billetes de Cuba (1886).. . 
Obligaciones municipales 
ídem Banco Hipotecario. 
Cédulas hipt. a 5 por 100. 
ídem id. al 4 por 100 . . . . y 
Acciones Banco de España. 
Compañía de Tabacos 

CAMBIOS 

Londres, á 90 días fecha . . . 
París, íi 8 días vista 
Berlín, á 8 días vista 

B o l - i a s d e B a r C í 

Cierre del \2.—Telegramas de Cab 

Interior 69.47 Nortes 
Exterior 72,72 París N 
A m o r t i z a b l e . . . 79,76 Londn 
Cubas 1886 . . . 104.00 Almai 
Cubas 1890 . . . 95,00 Franc : 
Colonial 52,25 Orens 

B o l s a s e x t r a n f 
París.—Cierre dei 

! r a 

Exterior e s p . . . 63,9.5 
Cubas 1886 464,00 
3 0̂ 0 francés.. . 
5 OíO portugués. 
3 OíO italiano.. . 
3 OíO Ruso 
4 OíO t. (R . á 1). 

05,33 
31.62 
90,00 
94,50 
18,45 

Norte 
Rioti i 
Tbars; 
Pana í 
Banco 
Oblig-
Abr.a 

E L B A l ' C O O E ü E I l u 

se encarga de dar letras y 
todas las plazas de Españi 

Correspondencia de 

D. D . M . , Amayuelas di 
bre 1891. 

D. V . M . , Población de 
bre 1892. 

D . M . C , Palencia.—Fi 
D. P . A . y L . , Villamei 

de 1891. 
D. J. M , Vi l la lba-Alta 
D . L . B . P . , Arbeca.—f 

Puede Ud. percibir bonifl 
D . M . C , Se ros . -15 F 
D . F . P. , Gerona.—Fh 
D . C. R . , Cardona.—F 
El Liceo, Toro.—Fin > 

D. G. M . , Alcázar de ; 
bre 1892. 

D. J. R . de M . , Abrab. 
ciembre 1892. 

D . S. V . M . , B u s t i l l o d < 
D . J. M . del R . , Bedmí-
D . M . S., Josa.—15Fé 
D . F . R . , Sort.—Fin N 

por correo. 
C. de O. , Almendralejc 
D . A . Z . , Corella.—Fi) 
D . F . S. T . , Anzó.—Fi 
D . J. C , Marugán.—lí 
D. Z. V . - O . , Milagros.-

N U E V O C O R R E S F 

En l lanl leu.—Francisco Pallad ; 

del Puente, núm. 10. — — 
Boletín religios» 

SANTOS DE M A Ñ A N A . — S a n Fél ix I 
bífero, y San Hilario, Obispo. 

CULTOS.—Cuarenta Hora» en San 
de continúa la septena de Nuestr 
Destierro, y será orador el Sr. MI 

En la catedral, San Ginés y Pefi 
renovación. 

En San Antón sigue la novenu 
iredicará el P . Martín; en la capilla 
lerizas id. id. , el Sr. Yagüe . 

En el Caballero de Gracia, ejerciri, 
cuela de María á las tres y media. 
^ En las Arrepentidas prosiguen 

Sagrado Corazón de Jesús, predio 
Gamiz. 

Se reza de San Hilario. 
V I S I T A DE LA CORTE DE M A M Í A . -

ñora del Destierro en San Martín, .i 
quitectos en San Sebastián. 

M A N U E L MINUESA DK LOS R Í O S , 
i l i j íuel Sorvet, 13.—Teléfbno 
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Alpujarraa, que era cosa de espanto, y por los caminos 

donde los moros habían de venir á Granada se cubrie­

ron de tanta nieve, quo por todas partes había dos p i ­

cas de nieve. Y á aquesta causa los moros no salieron 

con BU intento por aquella vez; mas siendo aplacado el 

temporal de tanta nieve, pasados quince días los moros 

Be metieron en Granada por caminos muy secretos, y 

encima del Albaicín, en la plaza de Bivalbulud, comen­

zaron á tañer sus dulzainas, trompetas y atabales, ha­

ciendo muy grande ruido, y tanto que resonaba toda la ^ 

ciudad. Los moros de Granada que sintieron el ruido, • 

y entendiendo que eran los moros de las Alpujarras, 

viendo el poco remedio que tenían con su venida, por 

Venir pocos y tarde, un moro viejo comenzó á tocar un 

añafil desde lo alto de una torre y á cantar la siguiente 

canción: 

Muy tarde viniste, Zaide, 
Trujiste pocos, y venís tarde. 

Si tú, buen Zaide, vinieras. 
Como estaba prometido. 
Fueras muy bien recibido, 
Y alojadas tus banderas. 

Aguardándote estuvimos 
L a noche de Navidad, 
Confiando en tu verdad; 
Mas nunca, triste, te vimos. 

Tus esperanzas se van. 
N o porque seas cobarde 
T ú ni los de Solimán; 
Mas, valiente capitán. 
Pocos sois, y venís tarde. 

Estas coplas se cantaron en arábigo al son de un 

[afil, 7 por sacarlas & bu n«did(k del arábigo, que es 

cosa muy dificultosa, no van tan buenas como pudieran 

ir; solamente diremos que cuando Reduan y Zaide, que 

eran los capitanes que venían con aquella gente, oyeron 

lo que la canción decía, y como les hacía perder toda 

su esperanza y lo que tenían pretendido, al punto man­

daron que el Alcorán se predicase allí en aquella plaza. 

Y acabado de predicar delante de más de mil moriscos 

del Albaicín, que habían salido al ruido de las armas, i 

se fueron la vuelta de la Sierra Nevada, tres horas an- : 

tes de amanecer, yéndose con ellos más de quinientos ' 

moriscos del Albaicín. Las guardas y centinelas del ' 

Alhambra, como sintieron tan grande ruido y vocería, J 

y algunos arcabuzazos que los moros tiraban, luego l 

dieron en lo que podía ser, porque ya estaban sobre el 1 

aviso, y al punto tocaron la campana de la Vela , que es ; 

una campana grande, y luego soltaron una pieza de \ 

artillería, con todo lo cual fué Granada puesta en gran­

de alboroto y ruido, porque todos los vecinos de la ciu­

dad al punto salieron diciendo: « A r m a , arma, muera el 

enemigo que está en nuestra ciudad.» 

Luego comenzó á sonar gran ruido de cajas y trom­

petas, tocando las cajas á arma y las trompetas á ca­

balgar. Andaba la gente con un trastorno tan grande 

por todas las calles, cruzando de unas partes á otras, 

que parecía que se hundía el mundo, y todos puestos 

en grande peligro, porque encontrándose unas gentes 

con otras, luego se acometían unos con otros, pensan­

do que eran moros. De suerte que cuando se venían á 

conocer, se había recibido de ambas partes muy nota­

ble daño. De suerte que convino para excusar muchas 

muertes, que hubo hartas, todos apellidaban Santiago, 

y así desta suerte no se embestían unos cristianos con 

otros. E l corregidor, acompañado de muchos caballe­

ros y de la justicia, acudía á todas partes con muchas 

lumbres, mandando pregonar que todos los vecinos 

pusiesen lumbres en las puertas y ventanas, y que en 

las calles se hiciesen grandes hogueras. Y así hacién­

dose aunque era de iaoclie, parecía toda la ciudad uu 

claro día, porque no había calle que no hubiese pasadas 

de cien hogueras, y por todas las puertas y ventanas y 

azoteas había muchas lumbres. Echóse luego bando, 

que todos los hombres de guerra con sus armas acu • 

diesen á la plaza Nueva, y la plaza de Bibarambla, por 

razón que en cada plaza había un cuerpo de guardia, y 

en cada plaza había grandes hogueras. De tal manera 

resplandecían las plazas y calles, que no se echaba me­

nos la claridad del sol. A esta sazón el marqués de Mon-

déjar salió del Alhambra bien acompañado de alabar­

deros y arcabuceros, dejando á buen recado la fuerza 

y castillo real del A lhambr j , bajó á la ciudad por saber 

la causa de tan crecido movimiento y alboroto. En esto 

no holgaban los alcaldes de corte, que también andaban 

exhortando y animando la gente, diciendo que estu­

viese toda puesta á punto y bien apercibida, hasta ver 

en qué paraba la causa de tan grande ruido. 

Los cristianos determinadamente quisieran subir al 

Albaicín y no dejar morisco á vida, y pegar fuego á las 

casas; mas el marqués de Mondéjar, el corregidor y 

otros muchos caballeros se lo estorbaron; mas no fue­

ron tanta parte, que al amanecer ya no estaba el A l ­

baicín lleno de cristianos, dando en las casas de los 

moriscos grandes golpes, quebrantando las puertas, y 

matando muchos moriscos, y pegando fuego á las 

casas; por lo cual andaba tal vocería y ruido, que pare­

cía que se hundía Granada. Tantos eran los gritos de 

las mujeres y de los muchachos, ya los moros, forza­

dos de los cristianos, hacían armas, y peleaban cruel­

mente por defender sus vidas y haciendas. Venido 4 

noticia del marqués y del corregidor, con grande tropa 

de soldados acudieron al Albaicín á poner remedio á 

tanto mal; y en llegando andaba ya el negocio tan en­

carnizado, que era muy dificultoso el remedio; mas hi­

cieron tanto el corregidor y el marqués y alcaldes de 

corte y otros caballeros, que al fin fueron los encarni­

zados cristianos retirados, con bandos de pena de la 

Yida el soldado que luego »o ee liajase ^ la ciudad j 

dejase el Albaicín. Luego los cristianos, á su i 

jaron el Albaicín y se bajaron ala ciudad; ma 

daño que hicieron, mataron aquel día más d 

tos moriscos, y también murieron algunos c 

y si á los cristianos dejaran aquel día, acara 

todos los moros del Albaicín, sin dejar uno á . i 

Y a sería buen rato dol día cuando se apacij 

rrible escándalo, y el marqués envió alguna 

pos de los moros que aquella noche habian eii 

la ciudad; mas no pudieron haber derecho di-M-, 

que se habían dado tanta priesa á andar, que y; 

ban en la Sierra cuando los cristianos salieren 

nada. Vueltos los cristianos á la ciudad, lueg 

qués mandó señalar capitanes para que fuf se 

Alpujarras, y diesen orden de apaciguar a l g i i o f s . 

res de los que se habían levantado. Y ansí B'XV 

gunos capitanes con gente, y en llegando la 

los Padules hallaron que no se podría reme 

que iban, por estar ya toda la tierra puesta t. 

bien apercibida, y ansí se volví ero? ' 

cer cosa alguna. Luego el marquér • v , 

cribieron á Su Majestad lo que pa.abs, y qij,; 

remediar Su Majestad, no dejand 

asolamiento del reino, muchos d e l 

á la mano, diciendo que no era aq\ 

lo hacían, que no eran sino unos i 

salteando por los lugares de las A 

tos serían fácilmente presos, y hec 

que luego sería todo apaciguado. I 

Su Majestad informaron desto erar 

Alpujarras y en el reino de Granada 

y os; y porque sus lugares y sus vas. 'I 

truídos, informaban con siniestra rt 

tad. El cual, entendiendo que ello e 

su propósito, enviando al marqués 

allanase á los moriscos lo mejor qut 

El marqués, oomo tenía también 

escribieron algunos señorei que ta 
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E L I N S T I T U T O M É D I C O C E L U L A R Y A N T I S É P T I C O D E L D O C T O R A U D E T 

A LA GRAN 
ENFERMEDADES CELULARES 

Los agudos dolores de cabeza, los desvanecimientos, 
los aturaimicntos, para muchos médicos son siempre 
anuncios inminentes de congestión cerebral, de apo-
plegia, de derrame seroso ó de reblandecimiento. Nada 
más erróneo. Por Jos procedimientos del Instituto Ce­
lular se han vislo desaparecer dichas molestias, sin 
que «e conirmasen, por fortuna, los tristes augurios de 
médicos excesivamente temerosos. 

El padecimiento consistía únicamente en la irrita­
ción de la célula cerebral, irritación que pasa desaper­
cibida para aquellos médicos que no ven en el cerebro 
otra cosa que circulación de sangre. 

L a cefala lg ia ( d o l o r de cabeza). 
Las crisis neurálgicas de la cabeza han sido atribui­

das al músculo, al nervio A ó B, al reumatismo, al her-

fietismo ó á otra causa cualquiera, cuando en realidad 
a causa de la neuralgia S8 hallaba en la célula. De 

aqui la ineficacia de los tratamientos, por lo mismo 
que no han sido bien dirigidos, ni las enfermedades 
bien interpretadas. 

La cefalalgia es el dolor producido por la célula, que 
se revela al yo consciente, y su sensibilidad es tal, que 
«1 enfermo, inmóvil en sn cama, incapaz de moverse y 
de resistir un rayo de luz, ve ofuscadas sus facultades 
al punto de no darse cuenta de lo que pasa en torno su­
yo. Kn esas crisis, qne duran uno, dos ó tres dias, el 
paciente que fuere tratado intempestivamente corre 
graves peligros; un purgante puede acarrearle una 
muerte rápida, que se explica luego por derrames, me­
ningitis, etc. 

Esa crisis, que se calma casi siempre á virtud del 
Ímpetu fasciens ó fuerza conservadora innata en nos­
otros, reaparecerá á la primera emoción, al cansancio 
corporal, ó moral, ó por nn exceso cualquiera en la ali­
mentación 6 en la bebida. 

La curación consiste en corregir la irritación de la 
célula nerviosa. 

tin caso del Dr. Zeven.—Vna. señora de la buena so­
ciedad, de cuarenta y nueve afios, asistida por un mé­
dico tan distinguido como lo requería el rango de la 
enferma, se hallaba sometida al tratamiento de una 
congestión cerebral; llevaba tres meses de crisis dia­
rias de noche, y durante las cuales se le aplicaban san-
euljaelas, vejigas de hielo, purgantes, agua caliente á 
Jos pies, etc. Todo era inútil, porque no habla tal con­
gestión. La enferma padecía una irritación de la célula 
nerviosa del cerebro. Calmada esa irritación, fué dado 
volverla la salud en diez dias. 

La cefalalgia se manifiesta de diferente modo, y las 

f radacioaes de intensidad son infinitas. Unas veces el 
olor reside en la linea media de la cabeza, ó se apar-

la de esta linea, siendo siempre la expresión de la sen­
sibilidad celular. Algunas veces se extiende á toda la 
cabeza, al punto de no tolerar la presión del dedo ni el 
peso del sombrero. La sensibilidad de la célula irrita­
da no se traduce siempre por el dolor; en ocasiones el 
dolor está sustituido por ruidos de cabeza y de oídos, 
por calor, sensaciones de quemadura, vibraciones co­
mo si hubiera tendidas cuerdas en el cráneo ó como si 
se formase un tumor, y también por una sensación de 
vacio en el cerebro, que asusta á los enfermos tanto ó 
más que el propio dolor. 

E l vértigo (mareo ) . 
La causa del vértigo es igual á la que informa la ce­

falalgia, ó sea la irritación de la célula nerviosa cere­
bral, produciéndose «1 vértigo en todos aquellos casos 
en que el sistema nervioso del enfermo ha sido fuerte­
mente sacudido. Se ha observado que la ¡engua está su­
cia el dia en que aparece el vértigo, pudiéndose ase­
gurar que reaparecerá el acceso si al enfermo se le ad­
ministra un purgante, desconociindose 11 verdadera 
naturaleza del padecimiento. El disparato de purgara! 

Íiaciente afectado de vértigo garantiza la vuelta y la 
reonencia de los accesos, al extremo de que se produ­

cen los desvanecimientos al mover la cabeza, al levan­
tarse de una silla ó de la cama, al bajarse ó al volverse 
& la derecha ó á la izquierda. 

Algunos enfermos, cuyos padecimientos no han sido 
bien comprendidos, ven agravar su estado con reme­
dios int̂ empestivos y sintomáticos. Así no es extraño 
ver pacientes condenados á vivir sentados en una silla 
por no exponerse á caldas si estuviesen de pie; á no 
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poder soportar la luz ni la conversación; á, en fin, vi­
vir aterrados por el miedo á ca»rse. De aqui que no se 
atrevan á salir á la calle soles, no tranquilizándose 
con los progresos del mal ni durante la noche, en cuya 
ocasión, si duermen, pueden despertarse sobresalta­
dos, aterrados, viéndolos incorporar palpitantes en la 
cama. 

Todo ello es efecto de la célula cerebral irritada. Vi 
más, ni menos. La célula irritada al'era en esos casos 
todo el sistema muscular, que se contrae involuntaria- ^ 
mente; falla el centro de gravedad y cae cl enfermo, ! 
turbándosele la vista con ó sin pérdida del conoci­
miento durante algunos minutos. 

El vértigo cesa, por lo general, con la posición hori­
zontal, aun cuando hay muchos que ni aun así les des­
aparece, viéndose precisados á pasar día y noche en un 
sillón. 

Es seguido el vértigo de gran fatiga, y silo puede 
obtenerse la curación cierta calmando la irritación de 
la célula, á beneficio de los trat,imientos que durante ; 
once años viene empleando con éxito el Instituto Sté- ' 
dioo Celular. i 

Los vértigos atribuidos á la debilidad, á la anemia, á ; 
la plétora, á la gota, etc., son expresiones vacias de ' 
sentido médico. 

Aturdimiento y apopleg ia nerviosa. 
El aturdimiento es debido, lo mismo que la cefalalj 

ia y el vértigo, á la irritación de la célula cerebral, 
'roduc» tamlíién la engañosa capa saburral de la len­

gua, y los errores de conocimiento y de tratamiento de 
esta afección expone á las mismas desgracias que he­
mos referido al vértigo y á la cefalalgia. 

La pérdida más ó menos completa díl conocimiento 
durante quince ó veinte minutos en firoia de ataque y 
como consecuencia de la fatiga de la célula nerviosa 
cerebral es lo que constituye la apoplegía nerviosa, 
desdichadamente confundida y tratada como apoplegía 
vascular. 

El individuo afectado do esta suerte de apoplegía 
nerviosa cae donde quiera que se encuentra, pudien­
do el paciente no haber sufrido dolores de cabeza, ni 
vértigos, ni aturdimientos. Oye cuanto se dice, pero 
se siente incapaz de responder ni de moverse, pare-
ciéndole en tal texilura acercarse su muerte, que cree 
inminente. Después de esa crisis, el individuo se sien; 
te fatigado y alguna vez paralitico de la mitad del cuer­
po; acentuándose más y más la crisis tras un exceso, 
como una digestión fuerte, y cuyos nuevos accesos son 
tenidos en ocasiones como nuevos ataques apopléticos 
desangre, congestiones cerebrales, síncopes ó epilep­
sias; á tales confusiones son sometidos los enfermos, 
los cuales, como consecuencia, son frecuentemente tra­
tados por purgantes y sangrías, ó sanguijuelas, ó bien 
por los bromuros y el acónito y demás medicamentos 
depresivos que acortan muy aprisa la vida de I j s pa­
cientes. 

l£i insomnio. 
Es un síntoma tan frecuente de irritación de la cé­

lula cerebral, como !a cefalalgia, el vértigo, el aturdi­
miento y la apoplegía nerviosa. El insomnio se presen­
ta solo, ó bien acompaña á los otros fenómenos de irri­
tación de la célula nerviosa. 

Toda persona que ha experimentado fuertes emocio­
nes, que ha desarrollado exceso de trabajo intelectual, 
que se ha impuesto vigilias prolongadas, consagradas 
á fiestas, soirécs, lecturas, ote, podrá no sufrir vérti­
gos, ni dolores neurálgicos, pero es victima del insom­
nio, pasándose días, semanas y meses sin dormir. En 
vano pedirá sueño á lodos los dioses de la hinopsis y 
de la mitología; el sueño huirá en tanto se mantenga 
irritada la célula nerviosa, siendo inútiles la fatiga 
corporal, los paseo-i largos y los ejercicios físicos, en 
tamo no se restablezca el equilibrio nervicso de las 
células. 

Si bien el insomnio no es completo, tampoco cl sue­
ño es reposado ni reparador de fuerzas. Si la célula 
está irritada, el sueño jamás es tranquilo, sino que se 
ve turbado por pesadillas horrorosas, ensueños fatigo­
sos é interrumpido constantemente, despertándose con 
frecuencia y no durmiendo más que una ó dos horas 
durante la noche. El sueño que en tales casos se produ­
ce es imperfecto, velado; el paciente se siento dormir, 
siente pesada su cabeza, y al levantarse por la maña­
na se siente más pesado que cuando se acostó. 

I sueño, que no es debido, como creen muchos, ni i 
nsmia, ni á la congestión, sino á la normalidad de 

El 
la anemia. 
la célula, no podrá recobrarse en tanto el enfermo no 
se someta al régimen y tratamiento médico que preco­
nizáoste Instituto, y cuyo monopolio le pertenece. 

Apar ienc ias de locara . 
Las'personas cuya célula está irritada tienen dificul­

tad en fijar la atención, y coordinan las ideas bastante 
mal; no son dueños de si mismos en cuanto hace rela­
ción al pensamiento; no pueden desechar las ideas que 
inopinada y persistentemente les ofrece su cerebro per­
turbado, afligiéndose con exceso; sufren aberraciones 
en el espíritu y en las afecciones, llegando á obrar in; 
voluntariamente, sin pensar, sin recordar, sin odiar ni 
querer, cayendo el paciente en un estado mani.-ico y de 
tristeza profunda, que las familias traducen en locuras 
paclfic-ís. 

Con el tratamiento del Instituto Audet, que tantos 
lauros ha alcanzado en todos los países, los pobres pa­
cientes recobran su salud, restablecen el funcionali.s-
mo de la célula nerviosa cerebral, entregándose des­
pués con mayor reflexión, talento y voluntad á los tra­
bajos intelectuales abandonados y á todas las satisfac­
ciones naturales del sentimiento. 

E n f e r m e d a d e s de la matriz. 
Gran número de señoras acusan dolores en los lo­

mos, desarreglos menstruales y molestias grandes al 
ponerse de pie ó al levantarse de la cama, al andar, et­
cétera, etc., y experimentan flujos blancos, que atribu­
yen á pobreza de sangre, no obstante estar robustas y 
vigorosas. 

Los especialistas rutinarios atribuyen lodos estos es-
lados ó descensos de la matriz á inflamaciones, á la 
anemia y otras causas que fijan para salir del p.iso, con­
denando á las pobres enfermas á tratamientos costosos. 
Incómodos é inútiles y á una perenne preocupación 
que agrava sn estado moral, cuando lodo ello, en rea­
lidad, y en la inmensa mayoría de los casos, no son 
más que irritaciones de la célula nerviosa del plexo 
nervioso, que so forma por hilos celulares de la medula 
espinal. 

nfcrmos de e s tómago . 
La mayor parte de enfermos del estómago que acu­

san dolores vivos antes ó después de comer, perturba­
ciones en el hambre ó la sed, pesadez en el vientre, 
quemaduras, sensaciones de bola ó como si el bolo ali­
menticio se detuviera .-\ntes de ganar el estómago, ga­
ses ó vinagres, náuseas ó vómitos, ruidos, hinchazón 
de vientre, diücultad de respirar ó sueño después de 
comer, ó bien llamaradas de sangre, fríos ó calores des­
pués de cenar, diarreas ó constricciones, etc., etc , y 
que muchos facultativos refieren á gastralgias, á cán­
ceres, dispepsias, úlceras, etc., son simplemente pa­
cientes que tienen la célula nerviosa espinal en su re­
gión dorsal fuertemente Irritada, juntamente con el 
plexo solar que sensibiliza el estómago. 

Claro es que la acción medicamentosa en tales ca­
sos, frecuentísimos, por fortuna, se dirigirá á calmar 
lairritación de esa célula nerviosa, á beneficio de los 
procedimientos que tanta fama han dado al Instituto 
del Dr. Audet. 

i íorderas . 
Los enfermos cuya célula nerviosa cerebral respec­

tiva está irritada, se quejan de dolores de oido, de tor-
, peza, 6 perciben sensaciones de cuerpos extraños en los 
I conductos; pero el síntoma más común es el zumbido ó 
í ruido do oídos, que comparan al ruido del vapor del 
I agua, acampanas, voloteo de moscardones, silbatos, et­

cétera. Empieza por un oído, por ser intermitente, y 
termina por po'̂ psionarse de ambos oidns y hacerse 
continuo. El examen del aparato auditivo con el otos­
copio no descubre nada; el sordo, ó simplemente torpe 
de oídos, tiene la célula correspondiente irritada, y so-̂  
lamente cal mandola con tratamientos adecuados podrá 
el enfermo recobrar por completo el sentido del oído. 

E n f e r m o de la vista. 
El sujeto se queja de dolores en uno 6 de ambos 

ojos; éstos se debilitan, se turban por una nube, por 
chispas ó mo.scasvolantes que se colocan delante de los 
objetos, los cuales ven doljles algunas veces. Ven agu­
jeros donde no existen, los colores los confunden, las 
dimensiones de las cosas están aumentadas, disminui­

das, confusas, ó bien las ven dobles 6 triples. Ofrecen 
alucinaciones, oven imágenes de cosas raras á ciertas 
horas, y muchos se vuelven ciegos por completo duran­
te un corto tiempo da minutos, horas ó vanos días. 

Van al oculista, y ocurre muchas veces que éste tam­
bién está ciego y no ve la enfermedad, que no es otra 
cosa que la irritación nerviosa de la célula retiniana y 
cerebral correspondiente, no exigiendo el ojo absoluta­
mente nada que hacer, en tanto que deben dirigirse to­
dos los cuidados al restablecimiento de la normalidad 
funcional de la célula perturbada. 

D o l o r e s nerviosos. 
Los dolores del cuello, del costado, de la cara, del 

pecho, de los ríñones y de las articulaciones, son la 
mayor parte de las veces originadas por la irritación 
de las células nerviosas cerebro-espinales, no obstante 
atribuirse al reuma, por los médicos, la explicación de 
estos dolores. De ahí tratamientos intempestivos» que 
perjudican más bien que favorecen al enfermo. 

Particularmente en los casos en que las neuralgias 
se present.nn en las personas poco robustas, prescriben 
los facultativos, imbuidos en las doctrinas del terapeu­
ta del Hotol-Dieu, los vinos, las carnes, el hierro y los 
ejercicios y baños, todo lo cual aumenta la irritación 
de la célula, haciendo persistentes los fenómenos dolo- , 
rosos. 

E n f e r m e d a d e s de l a piel . 
Las irritaciones celulares determinan en el cutis y 

en toda la piel del cuerpo manchas, granos, asperezas, 
comezones, etc., que los médicos achacan á las diáte­
sis en boga, herpetismo, reumatismo, sifilismo, escro-
fulismo, impurezas de la sangre, etc., cuando en reali­
dad son dependientes de perturbaciones de la célula 
nerviosa, á la cual hay que curar si han de desaparecer 
esas manifestaciones cutáneas que ella engendra. 

Pal;>ltaclones y a sma. 
Los desórdenes de la célula nprviosa que anima el 

corazón y los pulmones producen en gran número de 
casos palpitaciones de corazón en los jóvenes, y acce­
sos de asma en la vejez. Inútiles resultan en los prime­
ros los tratamientos reconstituyentes, y los papeles y 
demás antiasmáticos consuetudinarios en los segundos 
si no se calman las células nerviosas, fatigadas por ex­
cesos y trastornadas por desórdotes diversos. 

C a l a m b r e s , temblores y debi l idad 
de las piernas. 

Todas las células encargadas del movimiento sufren 
accidentes que se manifiestan por calambres en el pár­
pado izquierdo, en la cara, en el brazo ó en las piernas, 
que tiemblan ó flaquean, al punto de no poder el enfer­
mo sostenerse de pie. 

En estos casos se hallan profundamente afectadas las 
células nerviosas, sin cuyo restablecimiento funcional 
serán impo.3Íbles todos los medios que se empleen para 
curar á estos enfermos. 

Cloros is y anemia . 
Las células nerviosas que presiden las funciones de 

los nervios vasomotores determinan trastornos circula­
torios y modificaciones en la composición de la sangre, 
de donde se deduce quo, á pesar de la alimentación 
exuberante y otros modificadores, muchos enfermos no 
se curan ni se curarán en tanto no desaparezca el esta­
do irritativo de la célula nerviosa. 

No sabemos cómo hay gentes ilustradas que no ob­
servan ni deducen nada del hecho manifiesto de no cu­
rarse anémicos y señoritas cloróticas á pesar de inge 
rir mucha sustancia alimenticia, vinos, carnes y demás 
agentes llamados reparadores, con los cuales en mu­
chas ocasiones no se consigne < tra cosa que abrumar á 
los enfermos con digestiones fatigosas y con alimentos 
en abundancia, que rechaza el estómago, acentuándo­
se más y más la enfernaedad á pesar de la lecho, del 
vino y de la carne. 

iCuándo esas gentes cambiarán de modo de pensar, 
abandonando procedimientos curativos rutinarios y 
desacreditados, y se resolverán por pagar contribución 
á la ciencia médico-celular, capaz de corregir con cer­
teza esos estados, mal interpretados por la medicina 
exclusivamente secular? 

E n f e r m e s de los r íñones . 
Esta entraña, encargada de descartar al cuerpo de 
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los materiales de desnutrición y venenoso.?, ci aslel 
de dolores llamados cólicos nefríticos, que se prese 
tan por crisis más ó menos frecuentes. Los enferO 
afectados de esos trastornos se quejan do que no pt 
den orinar mis que gota á gota, de fuertes dolores 
de que sus orinas presentan sedimentos rojos y abi 
dantes, efecto de la abundancia del ácido úrico que 
perdido su solubilidad y se precipita hacia los rifiol 
y la vejiga, en donde puede dar lugar á la formad 
de cálculos vexicales. 

Todo ello, que se atribuye á diferentes causas, 
es, por lo general, ni más ni menos que debido* 
irritación celular correspondiente de lo? centros H . 
presiden el funcionalismo del riñon. ." 

H í g a d o , bilis, diabetes. - . 
lo dicho sobre la glándula anterior, ó sea el rift J 

es rigurosamente aplicable á la bilis, que determi 
la ictericia y los cólicos hepáticos y la diabetes gl* 
súrica; las células nerviosas encargadas de dirigir i 
funciones del hígado, de regularizar sus secrecioní 
de aquilatar sus labores, son las enfermas, y á la pFt 
ración de éstas es adonde debe dirigir el médico to -
sus indicaciones. i ^'M 

O b e s i d a d y enflaqaeeimiento. ^ 
Las experiencias de los fisiólogos y de Claudio 1 

nard, y la química biológica de nuestros dias, dem pfá 
tra que las células nerviosas presiden todas las i¿ '.¿ 
clones de nuestro organismo, regulando las modil «Cl 
cienes del alimento, sus trasformaciones en sustao< f¡jñ 

que se quedan, ó en sustancias que han de ser elimi 
das, que han de formar carne, grasa, hueso ó carnl hoi 
bien sudor, saliva, excremento, bilis, orina, ácido ' j . . , 
bonico, cálculos, azúcar, etc., etc., ya á expensas • 
alimento ó la bebida que ingerimos, ó del aire que' --j 
piramos, ó yaá costa de nuestro propio organismo. 

Si ello es evidente; si es cierto que las células neT '6p 
sas regulan los cambios que sufre nuestro organisí ^ 
lo que en él penetra, claro es que las perturbacione o 
las células referidas dependen de la nutrición exag< 
da (gordura, obesidad), el enflaquecimiento y un> . , 
sus expresiones, como la diabetes, de que hablainol 'll 
el párrafo anterior. Og 

R e u m a t i s m o y gota . Hg] 
Estos padecimientos son asimismo manifestaci .y, 

de irritación celular, cualquiera que sea la forro» 
que se presente. Podrán triunfar por un corto esp ,pf, 
de tiempo los remedios empíricos, pero volverán ^ 1 
sentarse las crisis y los dolores, si no se inslituy* P 
tratamiento celular. Ĵ ^ 

Instrucciones finales. . 
M Instituto del Doctor Audet, liemos de repetí' ^ 

trata las enfermedades por un sistema especial y\ J¡ 
tinto al de otros médicos, y de acuerdo con los pr\ . 
pios fundamentales de la doctrina médica que t Of 
predicando g desarrollando. g; 

Es menusler que los pacientes de todos ordene-
fijen Iñen en la superior suficiencia que inforniat Idt 
'procedimientos del Inst i tuto del D r A i t de t , á los j , 
les deben acudir con preferencia á todos los dexiát " 
desecliados por rutinarios, oscuros y llenos de péty íif 
y vacilaciones j. 

Podemos y debemos atrevernos a sostener estos " O 
cios por amor ó la Itumanidad, cuyo interés y Sj [ p 
miento está sobre el amor de clase y de compañera 

Tan ciertos y tan convencidos nos hallanws i B 
superioridad de nuestra doctrina médica, que cr» gg 
que solamen'e ateniéndose el médico á los fundatr^ 
morales y científicos que la informan, pueden cut Y 
los enferónos. ,J m. 

Asistimos i los enfermos d domioilio y celebfi 'S J 
consultas con otros pñ" 9fesor es.^ HCt 

5111 
Pueden consultar todos los días, de doce á dos. 

gabinete, Saúco, 13. 

E N F E R M O S D E L O S N E R V I O S . 

Hallaréis alivio inmediato y ulterior curación usando el Auti-
nervlOBO Hovirard, tónico poderoso del sistema nervioso. Cuatro 
pesetas caja. Venta boticas. Se manda por el correo; doctor Viñals, 
Preciados, 32, Madrid.—Los excesos de todas órdenes acarrean 
debilidad en el sistema nervioso, que se traduce por dolores de ca­
beza, zumbidos de oídos, insomnios, pesadillas, falta de memoria 
y de resolución, monomanías y estados hipocondriacos. Estos en­
fermos, que se levantan más fatigados de la cama que cuando se 
acuestan, tienen mal humor constante y están enfermos de todo, 
sin qne á pesar de sus quejas lleguen á interesar 4 los médicos ni 
á la familia. Estos enfermos están en realidad débiles del sistema 
nervifl.so en general, y es menester robustecerlo con el Antlner. 
vioso Howard. 

E N F E R M E D A D E S DE L A B O C A 

P A S T I L L A S JÍIELK 
E F I C A C E S C O N T R A L A S 

ang inas , c r u p , r o n q u e r a , fetidez del iliento 
é iuf lamacioues de la gargantt i . 

Las PASTILLAS NIELK calman la irritación producida 
por el excesivo uso del tabaco, y son indispensables á las per­
sonas que hacen sufrir á su garganta un trabajo fatigoso, es­
pecialmente los oradores y cantantes.—Para evitar imitacio­
nes y falsificaciones exíjase en las cajas el sello de la Socie­
dad Farmacéutica Española, O. Formiguera yC, Barcelona, 
impreso en tinta roja.—Al por menor, en las principales far­
macias. 

A L M A C É . 1 Í D E D R O G A S 

d « Antonio Busqnets y D a r á n . San Pab lo , 19, Barce lona 
Surtido completo de artículos para farmacia, perfumería, pintura, 

fot ografla, vistas sobre papel y cristal para proyección y para esté­
reo scopo de todas las parles del mundo. Cámaras, seda y papeles sen-
Bib les para positivos, foto-corbalas y demás novedades. 

Se dan instrucciones pricticas al comprador 

DBPÓSITO aKNKRAL B N B S P A Ñ A DK L A B 

Lai mejor preparadas y más rápidas que se conocen. 

P A R A L A D E N T I C I Ó N . 

Entre lodos los medicamentos encaminados á favorecer la sali­
da d« los diente», no hay uno tan cooperador de la naturaleza in­
fantil como la Denticina Saln-Marle. Es la preparación más feliz 
da la terapéutica infantil; 3 pesetas caja en las boticas. Se remite 
por correo previo mandato de su importe al doctor Viñals, Pre­
ciados, 82, Madrid. . 

Es menester no confundir este remedio con otros,.emplricos, 
con los cuales no se parece nada. Los resultados de este medica­
mento son rapidísimos; se observan i Us<los* tres horas Hespués 
de la primera t.ma. Toda persona ó médico que ha visto emplear 
esta Denticina, queda asombrada ante la prontitud con que pro­
voca la aparición de los dientes y el bienestar que rápidamente 
proporciona á los enfermilos. , , a- . , 

Jamás, jamás da malos resultados. Siempre, sxempre produce 
buenos efectos. 

PARQUE m MONSERRAT 
( A M T E S D B B R U I L ) 

PROPIETARIO: D. SEBASTIAN MONSERRAT 
JAIME I , 27, PRINCIPAL 

G m n eatablecimiento de horticultura y floricultura, venta 
de árboles frutales y forestales, arbustos, v i d e » , rosales, 
magnol ias , camelias, coniferas, dalias, geranios, claveles, 
«nadaderas y toda ckíje de plantas para huertas, jardines y 
paseo». Se construyen jardines y paseos. Prec io» económicos. 
C « « i l o g o de precio» grrnti». 

E S P E C T Á C U L O S P A R A L I O Y . 

R E A L . — ! ) . — P . 48 de abo­
no.—T. 3.°—Acto segundo de 
I Puritani.—^Acto primero de 
L a Favor i t a .—Acto cuarto 
de L a Africana. 

E S P A Ñ O L . — 8 l i 2 . — F . 73 
de abono.—T. 1." imp.—Don 
A l v a r o ó La fuer»» del sino. 

COMEDIA.—8 li2.—Serie 
4.^—1. 3.°—La primera pos­
tura.—O locura ó santidad. 

PRINCESA.—81i2 .—T.3 . " 
—(Reneficio de D . Mariano 
Pina Domínguez.)—París, fin 
de s iglo. 

Z A R Z U E L A . - 8 . I i 2 - E l 
rey que rabió.—(Rebaja de 
precios.) 

P A R I S H . - 8 3i4.—Benefi­
cio de los autores de E l cañón. 

L A R A . — 6 l i 2 - 4 . ^ serie.— 
Entre parientes.—Los cohe­
tes y las sombras (blanco y 
negro).—El oso muerto.—Se­
gundo acto.— ¡Bonitas estén 
las leyes! ó la viuda del inter­
fecto. 

A P O L O . —8 l i2 . — L a le­
yenda del mon e.—La baraja 
irancesa.—La tragedia en el 
mesón ó los dos contrabandis­
tas.—Novillos en Polvoranca. 

SOCIDEAD G E N E R A L 
D E 

A N U N C I O S D E E S P A Ñ A 

Esta Socidad admite anuncios, 
reclamos y noticias para todos 
los periódicos de Madrid, provin­
cias y Extranjero. Envia gratis 
tarifas de precios á las personas 
que las pinan. 

O F I C I N A S 

A L C A L Á , O y S , M a d r i d . 
T e l é f o n o a t T . 

LA HEROÍNA DEL SEGRE. 
Resolución de un problema sa­

lomónico, novela moral por don 
Juan Dorra y Cati, presbítero.— 
Ün libro en 4.*, á 2 rs.—Se vende 
en esta Administración. 

(JNICA AGUA DE RUBINAT PURGANTE, recomendada por todos los centros médicos da Europa 
y América. Empléase con eficacia en las enfermedades siguientes: Constipación pertinaz de vientre, 
infartos crónicos del hígado y bazo, obstrucciones viacelares, desórdenes funcionales del estómago é 
intestinos, calenturas biliosas, depósitos biliosos, ealenturas tifoideas, congestiones cerebrales, afec­
ciones herpéticas, fiebre amarilla, escrófulas (tumpres frets), obesidad (gordura), pudiéndose conside­
rar el AOOA ROBi.NíT como el rey de los purgantes inofensivos. 

Agente en Mairlil; R. Doiingo, C m , 19.—Véilese ea las príicíDales Farmacias y Drognerlas. 

Admlnlstracióus Cor te s , 9 7 6 , entresuelo, B a r c e l o n a . 

Zos enfermos de provincias deben emprender el 
á Madrid y consultar con les profeieres del Instin"^ , 
si sus medios de fortuna lo consienten. JEn otros íjon, 
pueden consultar por carta ó presentarse á, los A 
eos corresponsales del Instituto Celular y .\nt¡sépFp( 
ea las localidades donde tenga establecidas represiy^ 
dones, á cuyo efecto y para toaa duda pueden y ^l. 
escribir al Sr. Dr. Audet, ig^túoo 13, Madrid. fdi 

B 

Jiac T R A T A M I E N T O D E L A S O R D E R A 

El Aceite Neubert es remedio muy eficaz para combrí' 
las enfermedades del oido. No es cáustico, corrosivo ni moK 
to. Tiene por objeto desobstruir el conducto auditivo, disol 
viendo el cerumen y el moco que se deposita y seca en él; des'' 
truye los microorganismos que frecuentemente anida la cajl l(l¡ 
del oído; manteniendo de este modo una perfecta limpieza; i 
obrando una saludable desinfección. Jamás ocasionará esV 
sencillo remedio efecto contraproducente. Se vende al preci' u¡; 
de 4 pesetas frasco en las boticas. Se manda por el correo. ^ 
Pedidos al doctor Viñals, Preciados, 32, Madrid. br] 

I _ I : B F Í O S 
QUE SE H A L L A N DE V E N T A EN L A ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 

C O N R E B A J A Á L O S S E Ñ O R E S S U S C R I T O R E S 

BIBLIOTECA DE «EL CORREO ESPAÑOL». 

Fior ina , PKINCESA DE BonooÑA.—Episodio' 
de la primera Cruzada.—Novela histórica 
por William Bernad Mac Cabe, versión es­
pañola de J. Aranda.—Un tomo de 245 pá­
ginas, en rústica, 1 peseta. 

Stefano.—Episodios y escenas de la revo­
lución de Roma, por el abate Boulange; 
versión española de J. Aranda.—Un lomo 
1 peseta. 

G u e r r a s civiles de G r a n a d a , por Ginés 
Pérez de Hita, vecino de Murcia.—Un li­
bro de cerca de 400 páginas, en 8.° fran­
cés.—Precio, 1,50 pesetas; á los suscrito-
res á este periódico, 1 peseta. 

P r o p a g a n d a carlista.—Viaje del señor 
Marqués de Cerralbo por Guipúzcoa y Na­
varra; crónica y sus discursos.—Folleto 
interesantísimo de 200 páginas, en 8.° fran­
cés.—Precio, 50 céntimos. 

DE «LA FE». 

E l T i r a d o r Canadés.—Novela americana 
de instrucción y recreo; un tomo de 317 
páginas, y cubierta de color, á 2 pesetas, 
y 1,50 para los suscritores. 

E l honor de nn apellido.—Novela de gran 
aceptación; un tomo de buenas dimensio­
nes, á 2 ptas., y 1,50 para los suscritores, 

L á g r i m a s y sonrisas.—Novela inglesa, 
próxima á agotarse, á 2 pesetas, y 1,50 
para los suscritores. 

Capule tos y Mónteseos.—Novela como 
la anterior, á 1,50 pesetas, y 1 para los 
suscritores. 

L a pista del crimen.—Novela Inglesa, á 
1 peseta para los suscritores, y 1,50 para 
los que no lo sean. 

L a E n c i n a de Rlaschmar.—Novela in­
glesa por miss Braddon, á 1,50 pesetas, y 
1 para los suscritores. 

N O T A . Los pedidos al Administrador de este periódico, acompañando el 
importe en libranzas del Giro mutuo ó letras de fácil cobro, más el certificado. 
No se responde de los ejemplares que no se certifiquen, ni se servirá pedido 
a l ^ n o que no venga acompañado de su importe. 

L A H O l t i V í l C i i l y i úñú 
{ A Ñ O I X D E F » X J B I _ I C A G I < Í ) 3 V ) 

Esta interesante ilustración católica continuará apareciendo los días 7,15, 22 y 30 de cada mes. Cada número consta de 16 pági­
nas á 3 columoas, uniendo á un texto escogido y variado excelentes grabados representando sucesos de actualidad, monumentos cé­
lebres, cuadros notables, retratos, vistas, paisajes, etc. Publica, además, en forma que permite encuadernación separada, novelas es­
cogidas y de buen fondo, con grabados ó viñetas intercaladas en el texto. 

El conjunto anual de la publicación forma un hermoso volumen de unas 600 páginas con 300 ó más grabados, tan útil al hombre 
estudioso como interesante á los ojos de los que buscan agradable y sano esparcimiento para su espíritu. 

La Administración de L . 4 H O R M I G A D E O R O facilitará gratis números de muestra á cuantos desearen conocer esta pu­
blicación, ó bien quisieren propagarla entre sus parientes, amigos ó conocidos. 

Los precios de suscrición son los siguientes: 
En la Península é islas adyacentes 1 5 pesetas al año y 8 pesetas semestre, y 22 pesetas al año en los Estados Unidos de la Unión 

postal de Europa. En las Antillas y demás países de América y Filipinas, fijan el precio los señores corresponsales. 
Todo pedido de suscriciones deberá ser acompañado de su importe on libranzas del Giro mutuo, letras de fácil cobro ó sellos de 

comunicaciones, cuidando de certificar la carta en este último ca.so, sin cuya circunstancia la Administración no responde del servicio. 
La correspondencia debo dirigirse al Administrador de L A U O R Ü I G A D E O R O 

R A M B L A D E S A I V T A M Ó I V I C A 1 6 , B A R C E L O I V A 

T a m b i é n s e r e c i b e n s - u B o n o l o n e s e n l a A d m l i t l s t r a o l ó n d e e s t e p e x * 1 6 c U o o . 

T T T l l ^ 1^ I j l O y humores, asi internos 4 ^ 
| - l 1-4 E-F | _ r mJ externos, el extracto antiherpí .j^ 
l i l i I I I I í l 1 de Dulcamara, compuesto del " 

-"- i - 1 - - M - A K.J tor Casasa, es e I único que los < Ig'i 
pronto y radicalmente, sin que jamás den señal d« habar exisi, 
Véase al prospecto que se da gratis. ° 

Dirigirse al Dr. Casasa, en su gran farmacia, Plaza da la Coníl Ifr 
ción, esquina á la de Jaime I, an Barcelona. 

Depositarios, los principales farmacéuticos de España, Améri ''9 
Filipinas.—Madrid, Moreno Miquel y Garcerá. l 

INSTITUTO DE FñANCIA : PREMIO fi.OHD'ON 

TINODEQwOSSIANHENEYf 
simple 6 fexrugriiioBO 

El mas eflcaz reparador. — ,E1 j n e i o r de I 
noeos. Gusto agradable. Cura la C l o r s s l a , la A.nemln 
las P l o r e » b l a n c a » , las constituciones débiles, etc. 
B. BAIN k FOURNIEB, 43, Rué d'Amsterdam, PARÍS 

EN ESPASA, en todas LAS FAnUACIAS. 

P: 

mmi mnm 
Perales, manzanos y albaricoqueros se 

den de muy buenas clases, y de tres, cuatrí 
cinco años á peseta cada uno. 

Remítense á todas partes, siendo el portf*'' 
á cargo del comprador. 

Diríjanse los pedidos á D. Eulogio Isaf̂  
en Santa María de Huerta. 

Línea de Zaragoza. 

D I A B E T E S G - L I C O S Ú R I C A . 

Azúcar en la orina. Enfermedad curable con *1 A n t l d l a b ó l 
tico Murroy. H 

Hace disminuir el azúcar todos los días; calma cl hambre y li l 
sed excesivas y evita la desnutrición. Cuatro pesetas frasco 
Se venda en las principales boticas. Sírvese á provincias, previ '•t 
mandato de su importe al doctor Viñals, Preciados, 32, Madrid J 

La doctrina que informa el modo de obrar del Antldlabá 
tico Murroy, descansa en los novísimos descubrimientos sobr'Sj 
el modo de funcionar del hígado, que sa «onvierte en fabricant' 
de azúcar á expensas del carbono y del agua que contienen lodol ^ 
los tejidos del cuerpo humano, pues el azúcar no es más que u( 4 
hidrato de carbono (carbón y agua). -Kl Antldiabótico que ofr» ^ 
cemos atenúa la actividad del nlgado, á quien reduce á términol 1 
moderados de funcionalismo hasta entrar en la via fisiológica. ^ 

Crónica de Vinos y Cereales, 
Más de quinientos corresponsales informan á este periódico dJj 

cotización de los productos agrícolas, estados de las cosechas, e t o ^ 
C r ó n i c a cuenta quince años de existencia y aparece los miércOV 
sáb,ados, publica interesantes artículos, estados de precios, unaáT 
mil correspondencias agrícolas al año y otros útilísimos Irabajod? 
manda un número á los que lo pidan. Precio de suscrición, 6 nf^^i 
semestre. Dirigirse al Administrador de L a C r ó n i c a d e l í i P - « 
C c r o n I c N , plaza de Orientej núm. 7, Madrid, 

Biblioteca Nacional de España
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